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Las emociones son el inicio de las cosas.


De ahí nacen nuestros sueños,


que se convierten en objetivos


y dejan hablar grandes hechos.




En la interminable búsqueda de grandes momentos emocionales, a menudo son las pequeñas cosas, las cosas poco llamativas que no te llaman la atención al principio o que parecen sin importancia, los giros de la vida que a menudo no preveías, pero que al final forman el panorama general.




Título original alemán, publicado en 2021:


«IL VIAGGIO… WE ARE THE EROSFAMILY»


Traducción de Angela Zimmermann y Mariela Acosta




Dedico este libro…


…a todos los que van más allá de sus límites para alcanzar sus sueños, no importa cuántos contratiempos encuentren en el camino hacia su gran objetivo.


…a todos mis amigos, que me han acompañado en mi largo camino, que han creído en mí, me han apoyado y motivado, y que nunca me han defraudado, aunque mi mal humor sea difícil de superar.


…a Tanja, el amor de mi vida, ¡porque probablemente haya pagado el precio más alto por todo eso!


…a cada uno de los fans de Eros que comparten mi pasión y amor por la música de nuestro ídolo italiano.


…a mi hermano Michael, y a mi abuela Carmela. Así como a mis padres.


…y por último a…


Eros Walter Luciano Ramazzotti Molina
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PRÓLOGO


Con la publicación de este libro acaba un largo viaje, un camino que inicié en marzo de 2016. Pero este final es también el comienzo de un nuevo viaje. He vivido mi sueño, y de las innumerables emociones e impresiones que podía experimentar, han surgido nuevos sueños… nuevas metas. Espero que en las próximas páginas podáis encontraros a vosotros mismos en las historias y que también os identifiquéis un poco con ellas. De un pequeño proyecto ha nacido ahora este libro, que debe reflejar nuestro amor, nuestros sentimientos, nuestros pensamientos, nuestros sueños, nuestra vida, nuestro mundo, con y sobre nuestro ídolo, el


-Rey de las Emociones, Eros Ramazzotti-


Deseo que disfrutéis mucho de este viaje que ahora tenéis por delante.


Todas las letras de canciones publicadas en este libro son de Eros Ramazzotti.




No es necesario leer este libro de forma continua desde la primera página hasta la última, puesto que consta de tres partes. Pero sería recomendable.




Parte 1


15 de mayo de 2019


La actual gira de Eros -VITA CE N'È- (-HAY VIDA-) apenas llevaba 3 meses cuando Eros tuvo que interrumpir su gira por motivos de salud y tuvo que someterse a una operación de cuerdas vocales en Hamburgo. Naturalmente, la decepción fue grande para muchos de sus fans, especialmente los de América del Norte y del Sur. La superestrella italiana es lo más destacado de Italia, tanto musical como emocionalmente, y lo ha sido durante más de 35 años. En mi opinión es -The King of Emotions-(-El Rey de las Emociones-), y este título se lo doy a Eros simplemente por los hitos musicales que ha marcado a lo largo de los años, no por las experiencias personales que he tenido con él. Estoy seguro de que millones de fans estarán de acuerdo conmigo en este punto. Sí, muchos de mis amigos de Guatemala, Chile, México, Argentina y Brasil estaban muy decepcionados por esto y ya temían que cancelara toda la gira. Pero Eros no había completado ni un tercio de sus conciertos previstos en ese momento y esta gira estaba realmente organizada a la perfección en todos los aspectos. En cuanto a los lugares de la gira, estaban relativamente cerca unos a otros, el escenario era gigantesco, los músicos de clase mundial… y el espectáculo… ese espectáculo era típico de Eros, ¡100% de emoción! Nada más anunciarse la interrupción, Eros también había confirmado en un vídeo en Instagram que definitivamente continuaría la gira; bastante rápido, también dio una fecha aproximada para ello, sin siquiera poder entrever cómo sería el proceso de su curación. ¡Pero Eros cumplió su palabra y volvió más fuerte que nunca!


Mi decepción por la cancelación de la gira americana fue inmensa. Los dos primeros días siguientes me parecieron una pesadilla. Pero si alguna vez en el futuro hablase del destino o del significado de un giro en mi vida, seguramente contaré la siguiente historia.


El viernes 10 de mayo estaba sentado en la consulta de nuestro médico de medicina interna, el Dr. Enzler. Era mediodía, poco antes de las 12:30, y él estaba escribiendo una receta para mi padre cuando sonó mi teléfono móvil y la trabajadora social de mi padre estaba al otro lado de la línea. El Dr. Enzler había seguido la conversación y enseguida escribió el volante para la clínica central. Mi padre tenía todo el lado derecho de la cara hinchado, y ni siquiera podía abrir el párpado derecho, por lo inflamada que estaba la cara. Y estaba sufriendo una y otra vez dolores agudos, cortos pero muy intensos, en el lado derecho de la cara. Cuando llevé a mi padre al hospital aquella tarde, no pensé ni una sola vez en lo que debía ser el día siguiente. Pero cuando yo estaba acostado en la cama por la noche y los pensamientos pasaban por mi cabeza, Eros y la gira me vinieron de nuevo a la mente, que de hecho, al siguiente día debería estar tomando mi vuelo a los dos conciertos en México y Argentina. Y por primera vez estaba contento de que se interrumpiera la gira. Sí, tal vez fue egoísta pensar de esta manera. Pero tal vez también humano. Porque es un hecho que nunca hubiera podido viajar en esas circunstancias y quería continuar esa gira a toda costa. Porque hice una promesa a las personas que me quieren, a mis amigos. Y, en primer lugar, le debía a mi padre, y no menos a mí mismo, terminar este proyecto.


Acababa de pasar las últimas 60 horas en el hospital con mi padre. Por la mañana se había despertado brevemente y había expresado el deseo de comer albaricoques. Aunque no quería salir del hospital de ningún modo, no podía negarle este simple deseo de albaricoques. Por un lado, era la primera conversación clara que había podido mantener con él en días, una conversación de quizá cinco minutos, y, por otro lado, aquellos albaricoques eran probablemente lo último que me pediría. Así que fui a casa lo más rápido posible para refrescarme un poco, y luego compré los albaricoques. Durante el viaje a la frutería, que estaba en la otra parte de Augsburgo (mi padre era un cliente habitual allí), no podía pensar con claridad. ¡Los cálidos rayos del sol primaveral inundaron el autobús! Esta situación actual era demasiado contrastada. Apenas había dormido los últimos tres días, la atmósfera primaveral, y mi instinto me decía constantemente…


«Tienes que ir a verla…


no importa qué dijo él…


No habrá una próxima vez…


no importa que ocurrió,


ella tiene que ir allá para despedirse…»


Mi madre no había tenido ningún contacto con mi padre por casi tres años. De hecho, fue la fecha de divorcio de 2016 en el tribunal donde los dos se vieron por última vez. Sabía que no tenía otra opción, tenía que ir a verla para decirle que mi padre iba a morir ese día. Después de más de cincuenta años juntos, ella tenía derecho a saberlo.


Para días como ése, para eventos como ése, no hay ningún plan que puedas elaborar de antemano. Pasa lo que tiene que pasar. Y, por supuesto, hay cien mil cosas en las que piensas. Y los recuerdos que quedan, se mantienen contigo… ¡tan infinitamente! No quería llamar a Italia e informar a mis familiares de la muerte de mi padre. No quería organizar un funeral. No tenía ni idea de lo que me esperaba. ¡No tenía miedo! Es solo que hay acontecimientos emocionales que preferirías no experimentar nunca.


Volví al hospital a eso de la 1 de la tarde, donde mi padre seguía durmiendo, como lo había hecho durante la mayor parte de los tres días anteriores. Estaba acostado en su cama, respirando de forma regular y tranquila. Como si fuera capaz de levantarse e irse a casa conmigo si se le despertara en ese momento. Pero, de hecho, sin los aparatos a los que estaba conectado, no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir más de 2 horas. Debido a la situación dramática, había informado a todos sus amigos y compañeros de trabajo en los últimos días, y todos vinieron a apoyarle, a hacerle cambiar de opinión y, finalmente, a despedirse. Al menos los que habían quedado de sus amigos. A la mayoría de ellos, excepto a dos, no había visto desde hacía años. Pues, no era totalmente inocente de esa situación. A las amistades hay que cuidarlas, si no, se desvanecen, y lo que queda son los recuerdos en viejas fotos en marcos o álbumes que convierten tu casa en un museo personal de tu vida…


Sí, intentaron hacerle cambiar de opinión porque mi padre no hubiera podido sobrevivir sin una máscara respiratoria. Y eso era exactamente lo que él no quería. Fue hospitalizado con varicela en el lado derecho de la cara y con pulmonía. Aunque la pulmonía no fue diagnosticada hasta otro examen más detallado, después de haber sido trasladado. Al principio fue ingresado en una clínica especializada en infecciones. Pero después de que su estado se deteriorara tanto, fue trasladado de nuevo al hospital central. Años de lucha contra sus enfermedades lo habían debilitado tanto que al final solo era piel y hueso. Sus pulmones estaban destrozados (tenía asma crónica), su corazón había sido sometido a varias intervenciones quirúrgicas y su sistema inmunitario era prácticamente un daño total. Sin un respirador que le hubiera suministrado oxígeno puro, sus posibilidades eran nulas, porque su cuerpo ya no procesaba el CO2. Sus amigos y yo hicimos realmente todo lo posible para convencerlo de que luchara, pero él había decidido claramente que quería morir. Simplemente ya no quería luchar más y tener que soportar la dolorosa presión de esta máscara además de su sufrimiento. Mi madre tenía miedo de ir al hospital, tenía miedo de que en sus últimos alientos se molestara aún más por su presencia. Yo le había preguntado a menudo qué debo hacer en caso de emergencia, si debía llamar a mi madre. Y él lo había negado claramente una y otra vez. Pero en ocasiones extremas de la vida, hay que entender la situación… leer entre líneas, eso es lo que he aprendido en todos estos años, y en retrospectiva, desearía haber reaccionado de otra manera. Hubo muchos momentos en los que me di cuenta de que todavía quería a mi madre. Soy una persona intuitiva que piensa al cien por cien emocionalmente. Sabía que… no habría una próxima vez, y tener que arrepentirme de ello para siempre, no quería hacerme eso. Así que tuve que decidir en contra de la voluntad de mi viejo. Mi madre aprovechó la oportunidad para despedirse, mi padre ya no se despertó aquella tarde, nunca sabremos si todavía se enteró de algo. Esta última hora en la vida de mi padre se convirtió en el gran drama del acto final. Creo que fue correcto haber dado a mi madre esta oportunidad… para ambas partes… porque algunas cosas simplemente terminan… con el último aliento.


Mientras tanto, ya eran las dos y media de la tarde. Mi madre todavía no había llegado al hospital. Los valores en los monitores se deterioraban con cada minuto que pasaba. Poco después de llegar, la doctora me había informado de que ahora se le administraría un preparado de morfina, para que tuviera un sueño tranquilo y sin dolor. Cuando los valores empeoraron, comprendí lo que había sucedido. En Alemania, la eutanasia está prohibida, pero para pacientes como mi padre, que se encuentran en situaciones desesperadas, esto es una indirecta humana… si se puede llamarlo indirecta… pero más bien una eutanasia que se utiliza tácitamente para limitar el sufrimiento del paciente. No he investigado para formular esta tesis. Lo he visto con mis propios ojos. Fueron, por mucho, los momentos más emotivos… en el sentido negativo, que he experimentado en mi vida hasta ahora. Fue el gran final de una pesadilla emocional y nunca me había imaginado este final. Siempre había esperado una llamada de los servicios sociales para decirme que mi padre había muerto tranquilo mientras dormía. En cambio, fue un final… apropiado para el curso de nuestra historia… ¡la historia de mi padre, mi madre y mía!


El 15 de mayo, a las 16:04, el corazón de mi padre dejó de latir en presencia de mi madre y de su mejor amigo, Franco DiMario. Sé que nunca estuve a la altura de los ideales de mi padre. Siempre habría… deseado que yo estudiara medicina o derecho. Que me quedara en casa de mis padres hasta los treinta años, y entonces preferiblemente me casara con una mujer que hubiera sido una madre y un ama de casa perfecta. Pero nunca fui así. Dentro de mí, siempre había ocultado ese rebelde, que se convirtió en un soñador y un visionario. Al final, necesitaba un ataque atómico emocional para transformar esos sueños en objetivos y hacerlos realidad con acciones. ¡Nunca estuve orgulloso de ser Michele Fatelli! Quería reinventarme… hacer algo de lo que mi padre, y yo, estuviéramos orgullosos… Cuando mi padre me dijo por primera vez un día antes de morir que estaba orgulloso de mí, yo llevaba ya dos años usando mi nombre artístico, MichelAngelo DiFranco. Prácticamente no sabía nada de mí ni de mi vida. Él sabía lo que era importante para él, dónde trabajaba, cómo estaba su nieta, que le visitó de vez en cuando, que yo era un fanático grandísimo del fútbol, y eso es todo lo que necesitaba saber. Nunca habría entendido mi pasión por Eros, y la filosofía de la Erosfamily nunca habría sido aceptable para él si le hubiera contado todas las maravillosas historias sobre Eros, Sabina, Antonella y los demás fans. Inútil pérdida de tiempo… ¡Yo creo que puedo mover montañas! Pero había dos cosas en mi vida que eran imposibles… Convencer a mi padre de mi pasión y mi forma de vivir, y hacer comprender a Tanja que ella era el mi único amor verdadero. Por lo tanto, sabía exactamente cómo entenderla… ¡su comentario a mí!


Así que había hecho casi todo bien durante los últimos tres años. Cuando nadie estaba a su lado, excepto su mejor amigo Franco, yo pasaba por todas las luchas con él. No siempre fue fácil… Entras por la puerta y te pones la máscara, tratando de hacer la vida más fácil a un cabezota de ochenta años de Apulia, y no lo digo con mala intención. ¡Pero era realmente terco! Al final, con su terquedad, incluso en parte decidió él mismo si quería vivir o morir. No estábamos de acuerdo muy a menudo, y aunque no apruebo la forma en que mostraba sus sentimientos, sabía que nos quería a mí y a mi madre hasta el final. El día antes de morir, habló varias veces de ella. No necesariamente de forma positiva. Cuando te encuentras en una situación tan extrema como la de mi padre, solo tienes en mente las cosas que te importan a ti. ¡Le había dolido! Le rompió por dentro cuando ella se marchó. Pero en ese día antes de su muerte leí entre las líneas de sus frases… y por lo tanto, por mi parte, y solo esa parte es crucial… creo que como Michele Fatelli hice lo correcto para mis padres.


El 16 de mayo de 2019 originalmente iba a estar en el concierto de Eros en la Ciudad de México. Pero a veces las cosas no salen como tú crees. Eros, como ya he dicho, se sometió a una operación de cuerdas vocales en Hamburgo, y yo organicé el funeral de mi padre. Ambos estábamos en una situación difícil. Porque esta gira no había empezado nada armoniosa para los dos. Eros estaba afectado tanto por su voz como emocionalmente, y yo, yo tenía dos trabajos a parte de los conciertos, y mis obligaciones con mi padre, y Tanja estaba constantemente en mi mente. Pero a más tardar, después de que Eros anunciara la continuación de la gira y yo enterrara a mi padre, lo tuve claro… ¡Ahora más que nunca!


¡Un comentario breve sobre esta introducción! Un escritor no siempre puede elegir sobre qué escribir. Este capítulo es uno de mis obstáculos más grandes. Me costó cuatro meses escribirlo.




Cristina


No habían pasado ni cuatro semanas desde que mi padre fue operado a corazón abierto. Gracias a Dios, mis temores de que no sobreviviera a esta operación no se habían confirmado. ¡Y este miedo no lo tenía por nada! Los médicos le dieron una probabilidad de sobrevivir de aproximadamente un 7%. Al fin y al cabo, tenía algunas enfermedades preexistentes y, a los 79 años, ya no era un jovencito. Sin embargo, si hubiera optado por no hacerlo, su esperanza de vida no habría sido mucho mayor. De hecho, le pusieron dos válvulas cardíacas nuevas. Así que incluso para entonces, 2015, fue una operación rutinaria. Solo pocos días después de la operación le recetaron rehabilitación estacionaria de dos semanas.


No había pensado para nada que entre mis padres las cosas podrían estar diferentes a las que yo estaba acostumbrado. Y nunca se me hubiera ocurrido que la tensa situación de los dos iba a escalar justo ahora. Hacía años que había tensiones extremas entre mis padres. Otras parejas se habrían separado hace años. ¡Pero ellos no! Mi padre era un católico estricto, de la vieja escuela italiana. Y mi madre era de la generación de niños de posguerra que crecieron en Alemania (también se puede leer en mis dos primeros libros -Corazón Azul- y -Sangre Rojinegra-).1 Dos extremos en los que se habría esperado el Big Bang mucho antes. En una relación entre hombre y mujer debe haber un equilibrio. Si esto no existe, una de las partes será suprimida y nunca podrá desarrollarse una verdadera armonía. De todos modos, mi padre siempre fue una persona incapaz de aprender emocionalmente. Siempre se vio en el papel del maestro. Era como chocar con una pared cuando intentabas mostrarle el mundo a través de otros ojos. Un cabezota con sello de calidad. Y después de la operación, esto se volvió mucho más extremo. Mi madre sufrió muchísimo con esta situación. Emocionalmente, mi padre la había hecho sufrir durante años y le había transmitido un sentimiento de inferioridad que la había marcado


mucho. Porque él era mentalmente superior a mi madre en esta relación. Y esto es lo que siempre le había hecho sentir. ¡Pero debo decir con énfasis que mi madre no era nada fácil! De un carácter caprichoso realmente incomparable, y todavía me pregunto cómo se encontraron los dos. Yo, como tercera persona, no habría elegido a ninguno de ellos. Y ahora, la vida común de mis padres llegó a su colapso final. Mi madre sufrió una depresión grave debido a la situación en que se encontraba en ese momento. Por ello, ella misma fue hospitalizada después de que mi padre volvió a casa. Yo no estaba involucrado en toda esa situación. Mi madre no me había informado de los hechos, solamente mi hermano estaba involucrado, y también fue él quien finalmente movió los hilos para que mi madre se marchara. En retrospectiva he llegado a mi propia conclusión sobre esta historia, muchas cosas salieron mal aquí. Y los indicios apuntan claramente a una sola conclusión a la que yo he llegado. Objetivamente, hubiera sido más fácil para ciertos familiares, que mi padre no hubiera sobrevivido a esta operación. Y de nuevo, es una gran ventaja poder leer entre líneas y evaluar ciertos momentos e instantes que han pasado en aquellas semanas. Y de eso había algunos en los días antes y en las semanas después de la operación.


En aquel momento tuve que entregar mi carnet de conducir por un largo periodo de tiempo. No, no me pillaron con drogas o alcohol al volante. Aunque, de hecho, nunca he consumido drogas. Si pasas por alto la inhalación pasiva de hierba en la curva de los hinchas del AC Milan. Además, la locura ya fluye por mis venas por naturaleza. Exceso de velocidad, semáforos rojos… pero sobre todo me han pillado conduciendo mientras hablaba por teléfono (Tanja… y exclusivamente Tanja). Sea como sea, la oficina de mi entonces empleador estaba situada un poco a las afueras de Augsburgo, en Diedorf para ser exactos. Trabajé como asesor de vino en ventas para un conocido distribuidor de vino. Aproveché el trayecto al trabajo para hacer deporte. Un buen trayecto de 20 km de ida y vuelta. Lo cual también fue la razón por la que los dolores de espalda, que me afectaban regularmente, desaparecieron casi por completo. Para mediados de febrero, las temperaturas eran bastante suaves, así que el paseo en bicicleta no fue un calvario doloroso en que casi te mueres de frío. Eran sobre las 6 de la tarde cuando me llegó un WhatsApp de mi hermano. Hasta ahora yo no era ni soy una persona muy paciente. De hecho, se puede comparar el tamaño de mi paciencia con la porción de un espresso simple. Y ya que me había enterado del mensaje por el timbre de mi móvil, no quise esperar a llegar a casa. Así que paré brevemente para leer el mensaje. Bueno, tal y como estaba escrito ese mensaje, teniendo en cuenta la situación de aquel tiempo, apareció la primera grieta entre mi hermano y yo en nuestra relación, que en realidad nunca ha sido muy sólida. De repente me había dado cuenta, aunque no quisiera admitirlo todavía, de que la situación era realmente grave esta vez. Él se había llevado a mi madre de su casa y había puesto fin a la historia entre mis padres. Había dado el impulso fundamental, que ahora iba a cambiar todo. ¿Con qué derecho, me sigo preguntando hoy, él tomó esta decisión por encima de mis padres? Tuve una conversación con él inmediatamente después de ese mensaje y desde entonces supe que mi padre estaba solo a partir de ese momento. En pocos segundos comprendí lo que eso iba a significar para mí en los próximos meses. Y mi motivación realmente se mantuvo dentro de límites manejables para aceptar este cambio en la vida de mi padre, y finalmente en mi vida. Pero no me quedaba otra opción.


Mi padre y yo, nosotros no teníamos una relación realmente buena en este momento. ¡Si es que esa relación ha sido buena en algún momento! A pesar de todo, era mi padre y no podía abandonarlo. Porque, por muy bien o mal que nos hayamos entendido, siempre había estado allí para mí cuando necesitaba su ayuda. Porque yo también he cometido bastantes errores en el largo camino hasta llegar a la edad adulta. Y ahora los papeles se habían cambiado, ya que poco después de que mi madre lo dejara, mi padre necesitaba asistencia debido a su estado de salud. Todavía era capaz de levantarse de la cama e ir al baño por sí mismo. Pero para lavarse, ducharse o afeitarse, ya necesitaba mucho más tiempo que antes de la cirugía. A la hora de cocinar y realizar las tareas domésticas, llegó a sus límites de fuerza. Esa operación sí le había costado mucha fuerza, y aunque al principio yo no quería reconocerlo, se había desgastado muchísimo. Hasta mediados de agosto, había tramitado todos los papeles necesarios para la solicitud de divorcio y los había presentado al abogado. Completó su mudanza en dos días y, a pesar de dos estancias más en el hospital entre febrero y agosto, lo puso en forma para el próximo viaje a Italia, a Bari. Y ese viaje estaba literalmente en juego debido a su condición. Estaba demacrado, nunca tenía hambre. Y no podía caminar cinco pasos sin tener falta de aliento. Sin embargo, no era totalmente inocente de esta situación. Los médicos le habían prohibido expresamente ir en bicicleta durante las siguientes seis u ocho semanas. Tenía que hacer sus compras en bicicleta y no podía esperar a que yo le apoyara después del trabajo. Todos los años anteriores no lo había hecho de forma diferente. Confiar en que yo podría hacer esto solo, no, eso nunca se le habría ocurrido. Pero también era algo especial y tenía sus tiendas habituales y sus propias costumbres de compra. Sin embargo, lo que de verdad no sabía era que, después de solo unas semanas, se había atrevido a montarse en su bicicleta, contra las instrucciones de los médicos. Hasta que una tarde yo mismo le pillé haciéndolo. De hecho, se estaba arrastrando por la calle principal en su bicicleta. En consecuencia, su estado de salud era catastrófico. En su traslado del segundo piso a la planta baja, él durmió en el banco rinconero envuelto en mantas de lana durante toda la mudanza. Y eso con las altas temperaturas veraniegas de finales de julio. A más de treinta grados, sufrió de escalofríos, lo que era realmente preocupante.


En esas situaciones extremas, siempre son los pequeños momentos que se quedan grabados en la mente. Cuando habíamos terminado de amueblar el nuevo piso de abajo, lo único que me quedaba por hacer era llevar a mi padre y el banco rinconero al piso de abajo. Él estaba demasiado débil para caminar solo, así que yo tenía que llevarlo. Entonces, cuando bajamos las escaleras y él miró hacia la puerta de nuestro apartamento por última vez, se puso a llorar… Un momento que decía más que mil palabras. Fue el momento en que se acabó un gran capítulo de su vida. Habíamos vivido en ese apartamento durante más de treinta y cinco años. Crecí allí, pasamos toda una vida allí, compartiendo emociones, celebrando fiestas de Navidad y de cumpleaños juntos. Había vivido el primer título de campeón nacional del AC Milan en este apartamento, había visto el primer concierto de Eros en Madrid por televisión… En unos segundos, tantos otros recuerdos pasaron por mi cabeza. Si mi padre hubiera mostrado a mi madre en los últimos años tan emocionalmente que la amaba, como lo vi en su reacción de esos segundos, todo habría sido diferente. Y me importa una mierda la excusa de que era italiano del sur, de Bari, y que allá son todos tan tercos y fríos. Generalizar la manera de actuar de uno a miles nunca ha sido mi forma de pensar.


Después de todo el estrés que mi padre tenía que soportar durante el último medio año, decidimos ir a Italia en octubre, después de haber acabado con su mudanza. A casa, a Ruvo di Puglia. Sinceramente, no creía que fuera a Apulia otra vez con mi padre después de 2005. Dadas las circunstancias, era lo único indicado para desconectarse y darle la oportunidad de recargar un poco las pilas. Y para ser sincero, yo también eché de menos Apulia. El sábado 3 de octubre partimos rumbo a Italia desde la estación central de Augsburgo… Y realmente resultó ser un tiempo inolvidable.


Cristina era la hija del primo segundo de mi padre por parte de su madre. Y mi padre se llevaba muy bien con su primo segundo. Entre Antonio y mi padre había una diferencia de edad de diez años, y habían experimentado innumerables historias comunes que mi padre me había contado una y otra vez. Cómo recogían juntos la cosecha de aceitunas o uvas en el campo. O cómo vieron la película épica Sansón y Dalila, protagonizada por Viktor Mature, Hedy Lamaar y Angela Lansbury, en el municipio vecino de Terlizzi, unas cincuenta veces en el cine. Al final, mi padre podía recitar la película de memoria. Contaba muy bien esas historias de tiempos pasados y, aunque yo ya las conocía todas, siempre disfrutaba escuchándole.


Cristina, en cambio, era apenas cinco años más joven que yo. Es decir, treinta y tres años en ese momento. Por supuesto, tengo muchos recuerdos de las muchas vacaciones de verano que pasamos juntos. Ya entonces, con cinco años, era un auténtico torbellino, siempre haciendo tonterías y siempre riéndose. Un auténtico sol. Sí, una chica muy dulce, de pelo largo y castaño oscuro y con unos ojos preciosos. Yo, en cambio, ya tenía diez años y solo pensaba en el fútbol. Entonces, la diferencia de edad significaba todavía mundos entre nosotros. Pero a ella no le importaba en absoluto, así que inevitablemente tenía que jugar con ella cuando visitábamos a su familia, y esas eran realmente las únicas veces que tenía una muñeca Barbie en mis manos. Sin embargo, no fueron pocas las visitas que hicimos a Antonio y a su familia. Su esposa María era una cocinera fantástica, aunque no se veía en absoluto en su figura. Para ser honesto, María era una hermosa mujer para mí en ese momento. También con el pelo castaño oscuro, largo y ligeramente ondulado, y una cara preciosa. Pero a los diez años no se me ocurrió pensar que dentro de quince o veinte años la diferencia de edad entre Cristina y yo ya no importaría, y menos aún que un día se parecería mucho a su madre, y que este hecho despertaría en mí intereses muy específicos. Con quince años me fui a Italia por última vez durante mucho tiempo. Y esa fue la primera vez que sentí realmente un comportamiento más distante y tranquilo que Cristina mostraba hacia mí. Lo que no veía necesariamente como algo negativo. Al menos, ya no tenía que jugar con muñecas Barbie. Cristina era para mí como una hermana pequeña. Quizás a los dos también nos gustaba esta situación porque ambos habíamos crecido como hijos únicos.


Había pasado mucho tiempo cuando regresé a Apulia a los veintiocho años. Cristina tenía novio, estaba prometida, para ser exacto, y yo estaba casado con Katharina. Pero claramente ya no era la pequeña Cristina que yo recordaba. Sí, nos habíamos perdido de vista a lo largo de los años… lejos del corazón… El contacto prácticamente se había roto. A mí siempre me atraía Milán para los partidos del AC, y sin embargo no había olvidado Apulia. Cuando regresé a Alemania en 2005, tengo que admitir que Cristina no fue solo uno de los pensamientos de esos diez días en Apulia. Era un sueño, y lo que no había notado antes, es que tenía esa ligera mirada de Bambi… esa mirada muy ligeramente bizca que tanto me gusta. Sin embargo, no había ocurrido nada entre nosotros. Ambos teníamos compromisos. Yo sabía evitar una situación provocada a propósito. Porque en aquel entonces solo había visitado a Antonio y María una vez. Esa tarde juntos había sido más que suficiente para mí. Y conociendo demasiado bien mi naturaleza, cómo reacciono cuando quiero algo con urgencia, Cristina y yo no volvimos a vernos. Hasta las semanas de octubre de 2015. Y sabía perfectamente lo que me esperaba en Apulia. Los dos estábamos sin pareja en ese momento. Yo, por mi parte, no tenía… ningún interés en otras mujeres. No me sentía nada bien, ya que Tanja acababa de dejarme en primavera. Pero Cristina estaba allí en este momento… en realidad en el momento justo, pero mi plan para los próximos años era otro, aunque ese plan iba a desarrollarse todavía más en los próximos meses y años… De nuevo, algo se puso en el camino de mi felicidad amorosa con Cristina. ¡Y esta vez he sido yo!


Apulia en septiembre, hasta bastante tarde en octubre, revela a cualquier romántico un final de verano de ensueño. Y la ladera de Ruvo, entre viñedos y plantaciones de olivos, con vistas a la franja azul del mar Adriático en el horizonte, situado a unos quince kilómetros, no podría ser más hermosa. Ruvo no es Key West ni Santorini. Y, sin embargo, hay una cierta magia en las viejas callejuelas de esta comunidad de poco menos de 25.000 habitantes que me cautiva una y otra vez. Ruvo tampoco es un lugar conocido por clubes, discotecas, museos o atracciones turísticas. No, simplemente una comunidad del estilo típico del sur de Italia. Con pequeños parques, bares, cafeterías y muy buenos restaurantes. -Tranquillità-… ¡Quien quiera alejarse del ruido y el estrés de la ciudad, aquí sin duda encontrará la tranquilidad! Y aun así, este pueblo ofrece mucho más con sus festivales anuales. Como la fiesta callejera La Sagra dei Funghi, la exposición anual de setas, un espectáculo culinario donde se sirven todas las delicias de la región. O las fiestas como San Rocco y San Medici o, por supuesto, la Semana Santa. De hecho, aquí se ofrece algo durante todo el año. Y a quien esto aún no le baste, puede disfrutar de los eventos de los municipios vecinos durante todo el año sin descanso.


Para mí esos eventos siempre fueron parte de los viajes a Apulia. Pero no esta vez. Por supuesto, si surgiera la oportunidad, ¿por qué no? Pero ante todo quería que estas vacaciones fueran lo más agradables y relajantes posibles para mi padre. Y en cuanto a mí personalmente, solo tenía en mente a Cristina. Pasar algún tiempo con ella sin una tercera persona. ¡Más no quería! Cuando Antonio nos esperaba en la estación de tren de Barletta, debo confesar que me decepcionó un poco, porque Cristina no le había acompañado. Y en realidad sí he supuesto que estaría allí. Pasé medio viaje rompiéndome la cabeza sobre lo que le iba a decir… para ser sincero, me sentí realmente muy decepcionado. Por supuesto, no le pregunté a Antonio directamente por Cristina, pero sí podía preguntarle cómo se encontraba su familia.


Justo antes de llegar a casa, Antonio le dijo a mi padre que daba por hecho que nos presentáramos a cenar en su casa a las 6 de la tarde. Mi padre NUNCA fue a casa de sus amigos y parientes a comer. De hecho, lo odiaba, y ésa era también una de las razones por las que siempre se peleaba con mi madre… Antonio lo sabía, y por eso había esperado hasta el último segundo para hablar de ello con nosotros, o más bien conmigo. Antes de que mi padre pudiera responderle, yo ya había cedido y le di a Antonio una respuesta afirmativa. ¡Quería ver a Cristina! No mañana, ni pasado mañana. ¡Preferiblemente ahora mismo! Y esta cena me vino más que bien. No importa la edad que tuviera mi padre, ni su estado de salud, ni si acababa de hacer un viaje de diecinueve horas en tren. Para quejarse, nunca había sido demasiado débil. Pero mientras yo deshacía las maletas, limpiaba las habitaciones, arreglaba la casa y nos preparaba una comida para el almuerzo, tenía bastante que hacer para centrarme en lo importante y no seguir a mi padre. Sin embargo, él tampoco estuvo enfadado mucho tiempo. Se había dado cuenta de lo liado que estaba. Y una vez más esa era una situación que ninguno de los dos había conocido así. Porque los años anteriores él se había encargado de todo. Pero no había problema… él veía los programas deportivos en la televisión y yo de vez en cuando hacía algunas preguntas si había algo que me interesaba. De hecho, yo había entendido todo lo que dijeron los reporteros. Pero buscaba una conversación con mi padre y quería eliminar las ligeras tensiones. Porque, por supuesto, sabía lo poco que le gustaba a mi padre que se ignorara su opinión.


A las 18:00 horas en punto llegamos a la casa de Antonio y María. Mi padre quería a toda costa ir caminando esa distancia de aproximadamente un kilómetro, y yo no podía ni quería quitarle ese deseo. ¿Cuántas veces más podría caminar por esos callejones de los tanto estaban presentes en las historias que me había contado sobre su vida? No fue la primera ni la última situación en la que me hubiera gustado retroceder el tiempo veinte años. Momentos que al principio parecen tan insignificantes. Solo mucho más tarde te das cuenta del valor de estos recuerdos, y es la conciencia de que has fracasado con tus acciones en el pasado, aunque hayas tenido la oportunidad de hacerlo todo de otra manera. Aunque sabías lo que era correcto, fallaste deliberadamente. Y este hecho se reveló en momentos como este paseo a casa de Antonio y María. Hubo momentos en los que yo apenas podía seguir el ritmo de mi padre cuando salíamos a pasear. Tiempos en los que no me podía imaginar que todo podría cambiar. Pero esa tortura de poner un paso delante del otro sin sufrir problemas de respiración era todo menos agradable. Y son precisamente esos momentos que te revelan muy a menudo las oportunidades perdidas en la vida.


María siempre había sido muy amable conmigo. Por la forma en que siempre me había saludado y el nivel en que se desarrollaban nuestras conversaciones, se podría haber pensado que yo era parte integrante de esta familia. De hecho, habían pasado diez años desde nuestra última visita a Apulia. Y me sentí tan bien de estar de vuelta aquí en casa. Mi padre no sabía lo más mínimo de mis intenciones, que quería poner en práctica a toda costa. Simplemente, pasar un rato con Cristina, y si fuera posible, ¡los dos a solas! Solos, sin la familia. Por supuesto, podría haber establecido contacto con ella a través de Facebook en los últimos años. Pero durante mi relación con Tanja nunca se me había pasado por la cabeza, y durante los últimos seis meses he estado bastante ocupado tratando de hacer que los últimos días de mi padre fueran lo más soportables posible y dignos de vivir. Y eso era realmente un trabajo a tiempo completo.


En el comedor, la larga mesa ovalada estaba preparada para más de cuatro personas. De hecho, había doce cubiertos. María se había superado a sí misma. Porque incluso en Navidad, no se podría haber decorado este sitio de forma más festiva. Los muebles de madera de nogal clásica transmitían el típico aire italiano con una mezcla de romanticismo, clasicismo y melancolía. Una sensación que me hizo sentir que estaba exactamente donde yo pertenecía. Para mi decepción, todos los familiares vinieron a esta cena. No tuve que preguntar mucho a María sobre dónde estaba su hija, ya adivinó mi pregunta por las miradas que lanzaba por su apartamento.


«Miki, Cristina se disculpa hoy,


no está bien,


probablemente la gripe, para no poner en peligro a tu papá pide disculpas,


pero me pidió que te diera su número de móvil.»


Respondí al instante, sin pensarlo dos veces…


Yo «¡Oh, qué lástima, llevo todo el día con ganas de verla.»


María asintió con la cabeza y me sonrió…


María «¡Ah, es así!


Entonces puedes llamarla pronto.»


Para escapar de esta situación embarazosa, miré si mi padre necesitaba algo…


Claro que al principio me sentí decepcionado, pero por supuesto comprendí la situación. Contagiar a mi padre de gripe en su estado probablemente sería su muerte segura.


La cena era fantástica. Por supuesto, como siempre, había cuatro platos, una verdadera gula os aseguro (absolutamente en el sentido positivo). Lasaña, carne de cordero a la parrilla, hinojo panado, focaccia, y aún mucho más. En aquel momento pesaba unos 69 kg, y para mi gusto era un poco demasiado. Sin embargo, sabía que probablemente aumentaría otros 5 kg en esas dos semanas. Así que tuve que posponer de nuevo esa dieta… No, no estaba nada contento conmigo mismo. No había cumplido para nada las expectativas que tenía sobre mí mismo. Pero la separación de mis padres, el calvario de mi padre, y también su terquedad al no querer ver que él también había cometido errores, fueron mi primera motivación para querer cambiar algo en mi propia vida, para querer conseguir algo, solo para mí, para nadie más. Y habría unas cuantas motivaciones más en los próximos meses. En el fondo, sabía que algo iba a cambiar en mi vida. Pero aún no era consciente de lo que sería exactamente. En el cajón aún tenía el manuscrito de Corazón Azul, mi biografía de aficionado al fútbol, que después de tantos años seguía sin terminar. Pero seguía esperando el impulso final, la ignición que me haría explotar. Porque aún no estaba preparado para terminar este libro.


La mesa no podía ser más agradable, y en mi padre se notaba, por su humor y estado de ánimo, que estaba a gusto y que se encontraba bastante bien. También estaban presentes los dos hermanos de Antonio, acompañados de sus esposas, y algunos buenos amigos comunes. Por un lado, todo el mundo estaba al corriente de la situación de mi padre y, por supuesto, no querían perderse la oportunidad de pasar un buen rato con mi papá. Para sacar de los cajones las historias de días pasados, o simplemente para hablar de lo que había pasado en los últimos diez meses. Al principio, todavía pude participar en las conversaciones de forma muy concentrada. Pero cuanto más se alargaba la velada, más pensativo me ponía… María DEBERÍA darme el número de Cristina… Así se expresó María antes. ¿Era solo una coincidencia o Cristina le había ordenado deliberadamente a su madre que me diera el número con algún motivo oculto? Solo para que me pusiera en contacto con ella, o es que ella esperaba eso… más bien, puede que creyera que me pondría en contacto con ella inmediatamente.


Mi corazón dijo «Sí, de todos modos, ella quiere que contactes con ella enseguida.»


Mi instinto


Mi cabeza… «¡HAAAAZLO!» «Saca tu teléfono y mándale un mensaje. Los demás seguramente no piensan que estás escribiendo a Crisi.»


Después de que este juego mental se había repetido en mi cabeza probablemente unas veinte veces y había vaciado la cuarta copa de vino, saqué el móvil del bolsillo del pantalón. Por suerte, todavía tenía suficiente batería, mucho más del 80%, así que me sentí aliviado de que en todo caso estaría disponible para Cristina toda la noche. Quizá dormía, no sabía realmente cómo estaba. Y tal vez no respondería hasta mañana. Ya había guardado el número antes. Discretamente y relajado, escribí un mensaje rápido y breve. Podría haber enviado un mensaje a cualquier persona. De todos modos, siempre me preocupaba demasiado por lo que los demás pensaban de mí, o si se enteraban de algo sobre mí, que en realidad no era asunto suyo.


«Ciao Cristina, soy yo, Miki, gracias por tu número.


Llámame cuando te sientas mejor.


Que te mejores pronto y que tengas bonitos sueños. Espero que no tengas nada malo…


…¿Añado un beso al mensaje ahora???… ¡Vaya, al carajo! …beso [image: ]»


Bueno, por fin me sentía mejor… ¡El primer contacto estaba hecho! Mi padre había preguntado cómo estaba Farina. Había asumido que acababa de escribirle un mensaje a ella.


«Oh Pa, Fari ya está durmiendo, ya son las nueve y media.


¡Debe ir a la escuela mañana!


Pero me pidió saludarte,


ella llamó antes mientras estabas en la ducha…


Lo siento, se me olvidó decírtelo.»


Y justo después de decir eso, mi teléfono vibró para avisarme de que había llegado un mensaje de WhatsApp… ¡Lo había esperado, pero no pensaba que Cristina me contestaría tan rápido!


«¿Ha escrito otra vez?»


…¡mi padre me preguntó!


«No Pa, no era Farina.»


De hecho, fue Cristina que había contestado. Y me sentí muy bien teniendo por fin contacto con ella…


Cristina «Hola Miki, ¿cómo estás?


¿Todo bien por allí?…


No te preocupes,


estoy bien.


¡No tengo nada!


Pero no le digas nada a mamá,


ella me mataría…


¿Cuánto tiempo os vais a quedar con mis padres?»


…respondí inmediatamente…


Yo «¿Cómo es que no tienes nada?


Pues, no te lo puedo decir,


pero seguramente no será por mucho más tiempo.


Mi papá ya está cansado,


El viaje fue largo.


Te escribiré un mensaje,


cuando estemos en casa.»


Cristina «Escríbeme antes de que os pongáis en marcha.»


Miré al teléfono móvil y leí este último mensaje una y otra vez. ¿Por qué debo escribirle cuando nos vamos? María me miró… no pude devolverle la mirada e intenté meterme en la conversación de mi padre para neutralizar la situación rápido. Porque sentí cierta tensión entre María y yo. Nada negativo. Pero a mí me resultó muy desagradable. Porque de alguna manera sabía que ella sabía lo que nadie más en esta mesa debía saber. Y no quería saber cómo reaccionaría María si se confirmaban sus sospechas. Pero ella sí lo sabía, y no tenía la oportunidad de meterme en la charla de la mesa…


«¿Cómo se encuentra?»


María me preguntó discretamente, para que nadie se diera cuenta, y me sonrió…


«Un poco mejor, te manda saludos.»


María «¡Mentiroso!»


Yo «¡Síííí! ¿Por qué me dices esto?»


María «Porque conozco a mi hija, eres un zorro.»


Y otra vez me sonrió…


Eran sobre las diez y media cuando Antonio nos llevó a casa. Para volver caminando, mi padre habría estado ahora claramente demasiado cansado y también demasiado débil. Además, todavía llevaba las 19 horas de viaje en tren en los huesos.


María me llevó de nuevo aparte para que los demás no oyeran lo que tenía que decirme…


«Salúdala de mi parte…


Quise interrumpirla, pero me agarró de la mano sin brusquedad, pero con firmeza.


…Y mañana por la mañana llámame,


y hablaremos de todo lo demás,


quiero veros aquí todos los días para comer.


Una vez más, intenté interrumpirla… sin éxito…


…Y Antonio os recogerá.


NO protestes,


o le diré a Cristina


que me dijiste


que tenías una nueva novia en Alemania.


Sé muy bien lo que está sucediendo.


Me di cuenta de cómo


mirabas fijamente sus imágenes en la cómoda…


No pasa nada, los dos sois adultos…


Pero llámame, si no…»


Yo «Está bien, te llamaré mañana, te lo prometo.»


Ese fue uno de esos momentos en los que hijos ya mayores se sienten incómodos, como si aún no hubieran cumplido los dieciséis años. ¡Y sí, había mirado las fotos de Cristina, ¡casi sin parar!


Un otoño italiano… muy diferente…


Yo «Hola Crisi, ahora nos vamos.


¿Todavía estás despierta?


Si quieres, podemos hablar por teléfono más tarde.»


Cristina «Oye, claro que estoy despierta, ¿cómo está tu padre, tienes que quedarte con él


o todavía puedes salir?»


Yo «Claro que todavía puedo salir, Puede arreglárselas solo.


¿A dónde quieres que vaya?»


Cristina «Ya estoy en vuestra casa,


simplemente sal


cuando termines,


te esperaré detrás de tu casa


para que mi padre no me vea»


Eso realmente no me lo había esperado y me moría de ganas de verla por fin. Después de ayudar a mi padre a prepararse para ir a la cama, desaparecí en el baño unos cinco minutos más. Mi guardarropa era adecuado, el peinado estaba bien, me cepillé rápidamente los dientes… ¡todo perfecto! Y estaba realmente nervioso, como si fuera la primera cita de mi vida… Enamorado por primera vez, de un auténtico ángel. Nada más salir por la puerta, la llamé…


Cristina «¿Dónde estás?»


Yo «Ahora mismo voy, acabo de salir por la puerta.»


Cristina se estaba riendo…


Cristina «¿Entonces, ¿por qué me llamas?»


Yo «Eso lo hace más fácil… (susurrando), porque estoy terriblemente nervioso»


Y ya giré por la esquina de nuestra casa. Allí estaba con el teléfono en la oreja, con los brazos cruzados… un vestido de verano ligero con dibujos de pequeñas flores, una chaqueta vaquera encima y unas bailarinas negras… Las bailarinas no eran lo mío en absoluto, pero podría haber estado allí en harapos, no me habría importado.


Cristina «¿Por qué… estás nervioso?… esto nooooo es una cita.», y me sonrió como si me dijera con los ojos, maldita sea, dónde has estado tanto tiempo. Ella era un sueño… y como sabía cómo más o menos era detrás de su fachada, me permití suponer sin dudas que estaba ante una mujer que correspondía a mi ideal al cien por cien. Después de solo unos segundos de verla de nuevo, supe… que era exactamente como la había imaginado.


Yo «Oye, ¿qué haces aquí?…


Mamma mia, ¡que guapa eres y sigues soltera.»


No he podido remediar estos comentarios… y básicamente siempre digo lo que pienso. Pues, a pesar de su edad, no era necesariamente típico que Cristina ya no viviera en casa de sus padres. Pero, al parecer, había convencido a su padre y a su madre de que era hora de que siguiera su propio camino. Incluso sin una alianza en el dedo. Por supuesto, ella todavía tenía contacto regular y estrecho con sus padres. Pero con una edad de 30 y tantos años, ya era lo suficientemente mayor para decidir sobre su vida. Su profesión, por cierto, era la de policía… carabinieri. Así que estaba en muy buenas manos respecto a mi seguridad.


Nos habíamos abrazado brevemente para saludarnos, y no queríamos quedarnos mucho tiempo en aquel lugar detrás de la casa de mi padre. Concretamente, detrás de la casa había un callejón sin salida con plazas de aparcamiento para los residentes.


Cristina «¿Cuánto tiempo tienes?»


Yo «Para ti toda la noche.»


…y una vez más ella me sonrió, con sus ojos azules… Era esa mirada particular la que poseía ella y no muchas otras mujeres antes de ella. Esa mirada hacia arriba que me volvía casi loco. Y luego su boca con esos labios rojos…


Era realmente bajita, fina, y su cuello me invitaba inevitablemente a convertirme en un vampiro.


Cristina «OK… adelante, vamos a Bari.»


Yo «¿Cómo… en serio? Ya son casi las once.»


Cristina «Sí, ¿y qué?… da igual… yo estoy de vacaciones y tú probablemente tampoco tienes nada importante planificado para mañana, ¿verdad?»


Cuando me subí al VW Golf negro de Cristina aquel domingo por la tarde, supe que ese octubre iba a ser un mes muy especial para los dos. ¡Las circunstancias no podían ser mejores! Mi padre estaba bastante estable. El pronóstico del tiempo había predicho un gran final de verano, y Cristina estaba de vacaciones. Un poco menos de dos semanas sin ningún compromiso… dos semanas para olvidar el mundo que nos rodeaba… ¡y yo estaba realmente dispuesto a todo con ella!


Había una familiaridad entre nosotros como si los últimos diez años sin prácticamente ningún contacto no hubieran existido. En el camino a Bari, que iba a durar una media hora, apenas podía apartar los ojos de ella. Incluso en el comedor de sus padres, no podía dejar de mirar sus fotos. Y ahora este sueño italiano de mujer estaba sentado a mi lado en carne y hueso. La brisa que entraba por la ventanilla media abierta del coche y que soplaba por el pelo de Cristina, ligeramente ondulado y largo hasta los hombros, me la hacía parecer aún más sensual. Nuestros ojos se encontraron una y otra vez cuando ella me miró.


Cristina «¿Qué pasa?


¿por qué me miras así todo el tiempo?» …y me sonrió.


Yo «¿No puedo?…


¿por qué no estabas en la cena de esta noche?


no te falta nada.»


Cristina «¿Crees que hubieras logrado fingir toda la noche


que no me encuentras sexy?»…me reí brevemente…


Yo «¿Qué te hace pensar que te encuentro sexy?»


Ahora Cristina tenía que reírse y me miró de nuevo brevemente a los ojos…


Cristina «Ooooooooooh claro, por supuesto…


¿me estás tomando el pelo?


Conozco tu perfil de Facebook


y, si somos sinceros,


soy exactamente tu tipo de mujer,


pero eso puedes olvidarlo enseguida…


tú y yo solo somos amigos,


pero espero que eso te quede claro.»


Yo «Um, ¿qué piensas de mí?


Solo vine por mi papá.»


Cristina «¡Ah! Si es así,


entonces podemos dar la vuelta.» En su voz había ahora un toque de sarcasmo…


Yo «No no, vamos a Bari… Comemos algo.»


De nuevo rió y volvió a mirarme… Para ser sincero, me sentí ligeramente arrinconado, y cuanto más le respondía, más me metía en problemas…


Cristina «¿tienes hambre?…


¿De verdad?…


¿No comiste nada esta noche?»


Yo «No, en realidad no, pensé que quizás tú no habías comido todavía»


Cristina «Oh, yo no tengo hambre,


estoy bien. Dime…


¿Cómo está Tanja?…


¿y qué dice de que quieres


ir al próximo concierto de Eros


en Roma después de este viaje?


Acabas de estar en Rimini.»


¡Tema equivocado! Así no es como me imaginaba nuestro reencuentro. Cristina no era mala de verdad. Pero nuestra conversación tenía un toque bastante provocador.


Yo «¿Esto qué es, un interrogatorio?


Si me sigues en Facebook,


entonces, sin duda, ya sabes que ya no estoy con Tanja… y no tengo ganas de


hablar AHORA de ella.»


…Y otra vez continuó con este tono sarcástico…


Cristina «Oh, alguien aún no ha


superado a su ex.»


Yo «Acabo de decir…»


Cristina «Ya está bien…


No me importa una mierda tu ex… ¡pero


podrías haberme escrito de vez en cuando!


Ni una sola vez


has pensado en esto durante los últimos años


¿verdad?…


Y éramos muy buenos amigos…


¡Somos familia!»


Yo «Yo estaba con Tanja…


No quería estrés.


Ella hubiera pensado enseguida


que había o hay algo entre nosotros.


No tienes ni idea,


de lo celosa que estaba y los últimos meses han sido el infierno… lo de mis padres…


Mi separación de Tanja.


Además, tú también podías haberme contactado,


SI ya me habías encontrado en Facebook.»


Cristina «Hola, tú mismo lo has dicho,


que tenías novia…


Y además, tú eres el hombre, no yo.


De donde soy yo,


los hombres todavía se dirigen a las mujeres


y no al revés.»


Me detuve un momento…


Yo «Pensaba que solo somos familia… Y soooolo amigos.»


…No podía evitar sonreír.


…Cristina me miró brevemente…


«¿De qué te ríes?… Oh, cállate.»


...Ahora nos quedamos en silencio durante alg unos segundos… antes de que tuviéramos que reírnos sobre nuestra primera conversación en años…


Era bueno verla de nuevo. Era bueno saber que había alguien allí a quien, en ese momento, no le importaba lo que estaba pasando en mi vida. Pero también sabía que cuanto más tiempo pasáramos juntos, más ella querría ver detrás del telón. Nuestra primera noche juntos la pasamos en el casco antiguo de Bari, Bari Vecchia para ser exactos… Antes tenía mala fama de ser una de las zonas más peligrosas de la ciudad, dominada por el crimen. Sin embargo, la cara sucia de este casco antiguo ahora se ha convertido en una de las perlas de Apulia. Los estrechos callejones en los que se podía perder como en un laberinto te invitaban perfectamente a dar un paseo nocturno. La suave iluminación de la calle sumergió el barrio del puerto en un ambiente nostálgico. El escenario de este casco antiguo sería perfecto para una película de piratas.


Cristina hizo muchas preguntas acerca de mis padres, como habían sido los últimos meses. Por supuesto, quería saber todo sobre Tanja, a pesar de lo que dijo en el coche. Y le conté todo… Cristina no podía beber nada y yo no quería beber solo. Así que nuestra primera conversación de verdad… después de tener contacto verdadero por última vez hace 23 años, era una conversación relativamente sobria… Y ya entonces leí entre líneas… No es que lo haga a propósito. Simplemente pasa… y de alguna manera se parece a una tarea matemática… Te fijas en la cara, te concentras en su tono, reflejas lo que ella dice… hay pausas entre las frases, o habla como una cascada… hacia donde mira cuando habla. ¿Qué hace con las manos? ¿Se pasa las manos por el pelo? Y sobre todo, se registra lo que no dice. Así que hemos vuelto a la expresión facial, que se vuelve especialmente importante cuando se calla. Para que conste, son comportamientos similares cuando se quiere averiguar si la persona que se sienta frente a uno escucha y comprende lo que estás diciendo o si está completamente en otro lugar con los pensamientos. Una cosa me había quedado muy clara después de esta situación en el coche, Cristina estaba escuchando con mucha atención lo que tenía que decirle. Poco antes de que quisiéramos volver a Ruvo, finalmente surgió la pregunta que estaba esperando toda la noche…


Cristina «¿Por qué ir a Roma, es una huida?


Puedes ir a un concierto de Eros


cerca de tu casa.


Tengo amigos en Stuttgart,


Fráncfort, Múnich…»


Yo «No sé,


de alguna manera quiero cambiar algo en mi vida, y creo que…


vale, mi intuición


me guía en esa dirección.» Cristina «Los dos duetos,


que cantaste con él,


¿aún no te bastan?»


Yo «Puedes decir tú


¿cuándo a ti te basta? Sí,


fue un gran sueño


mío, cantar con él,


pero eso no puede haber sido todo.


Si me conformo con eso,


es como si me jubilara.


Y creo que aún hay mucho más que me espera…»


…Me detuve un momento… esta pregunta me había hecho sentir un poco inseguro, porque en realidad yo mismo no sabía aún la respuesta… Pero lo que sí sabía era que tenía que ir a Roma… Cristina se quedó en silencio… no quería interrumpirme… pero sus ojos no se apartaron de mí. Para ser sincero, me había puesto nervioso toda la noche… no estaba acostumbrado a que la persona con la que hablaba mantuviera constantemente el contacto visual conmigo. Pero de alguna manera admiraba ese comportamiento suyo.


Hay una emoción en mí…


una pasión que me motiva…


similar al Milan… ¡o cuando juega Italia!


Solo con una diferencia,


que Eros con sus canciones, con su música…


con su filosofía siempre…


Realmente SIEMPRE estaba allí cuando yo me


sentía mal…


Cuando me separé de Christin…


Cuando alquilé la casa con Katharina,


y poco tiempo después, la compañía


en que trabajaba quebró.


Farina no tenía ni seis meses… y ahora…


…ahora la historia con Tanja…


pero su música siempre…


una y otra vez me ha salvado…


No quiero que esta música solo me salve…


La quiero vivir…


y por eso tengo que ir a Roma…


Además, Roma es… simplemente Roma.»


No había pensado mucho sobre cómo explicárselo de forma adecuada. Pero fue exactamente la respuesta apropiada a su pregunta. Cristina extendió sus dos manos hacia las mías y las apretó…


Cristina «Entonces tienes que ir a Roma…


y averiguarlo,


si realmente es lo que quieres


y si es así de verdad,


entonces tienes que vivir este sentimiento.»


Me hubiera gustado tanto responder a sus miradas en ese momento… decirle lo que quería oír… y lo tenía realmente en la punta de la lengua. Pero no pude, realmente tenía que luchar contra esas palabras que se me atascaban en la garganta… no podía decirle que estaría dispuesto a venir a Apulia para estar con ella, para darnos una oportunidad juntos. Había tanto que veía en sus ojos… Tanta emoción. Y, sin embargo, tenía que ignorar esa verdad que aquellas miradas intentaban transmitirme. Porque mi padre no pudo regresar a Italia… no habría sobrevivido ni seis meses con este sistema de salud que había allí. Y yo no podía dejarle atrás en Alemania.


No nos habíamos soltado de las manos…


Yo «Cristina, me gustas… lo sabes…


ya lo sabíamos hace 10 años…»


Cristina «¡Oh, te gusto…!


…y otra vez tenía que reírse


…¿no crees que lo estás subestimando un poco?»


…Traté de aliviar la situación un poco…


Yo «Oye ¿tienes esposas en casa…?»


Y la noche estaba salvada de alguna manera…


No, esa primera noche en Apulia aún no la había pasado con ella… tampoco hubiera sido prudente. Además, mi padre se hubiera enterado, y el riesgo de que se lo contara a María y a Antonio era simplemente demasiado grande. Por supuesto, él no tenía ni idea de con quién había salido esa noche, pero les habría dicho a los padres de Cristina que yo había estado en algún sitio hasta las ocho o las nueve de la mañana. Y entonces María lo habría sabido en cualquier caso.


Para mí personalmente, por mi conexión con Italia, Apulia es mi país adoptivo. Sin embargo, nunca he visto más de esta región que lo que hay entre el Gargano y Bari. E incluso en esta zona, todavía había muchas cosas de interés para explorar. Sin duda, en los próximos años habrá suficientes oportunidades para conocer mejor mi región. Pero de hecho, Cristina y yo no teníamos intención de pasar todo ese tiempo en Ruvo. Al día siguiente, tras nuestra primera noche juntos en Bari, al principio me costó un poco ponerme en forma. El despertador me sacó del sueño a las ocho y media y, por suerte, mi padre no se había dado cuenta de que no estaba en casa hasta las seis y media. Después de visitar a nuestros amigos del cercano Bar Roma para desayunar, llevé a mi padre al médico de cabecera para que le hiciera una breve revisión. Con María habíamos acordado que Antonio nos recogería para almorzar a la una, así que mi padre todavía podría acostarse un poco y tener una siesta anticipada. Para hacer tiempo, yo también me había puesto cómodo en el salón y vi un poco el programa de televisión de Radio Italia. Mucho antes de lo acordado, sonó el timbre de la puerta… Antonio no era conocido por aparecer muy puntual. Para mi gran sorpresa, no era Antonio quien nos recogió, sino Cristina…


Yo «Oye, ¿qué haces aquí otra vez?…


…sonreí y le guiñé…


llegas un poco temprano, Papá todavía está durmiendo.»


Cristina entró después de que se lo pidiera con un gesto. Me puso la mano en la cadera y me dio un suave beso en la mejilla, pero lo hizo de forma que me besó muy ligeramente los labios en el ángulo de la boca. Me quedé sin aliento inmediatamente, y la sensación de mil mariposas explotó en mi estómago… Me miró a los ojos muy de cerca, y me susurró…


Cristina «No, en realidad he venido


temprano a propósito


¿Vamos antes un momento a lo de Enzo


a comer rápido un helado?»


Me hubiera gustado arrancarle el vestido y devolverle el beso aún más intenso… Y olía tan bien, a un mar de flores dulces, a amor… En pocos segundos, despertó en mí un deseo incontrolable. Que sí tenía que hacerlo… tenía que hacerlo… y antes de darme cuenta, ya había puesto mi mano en su cadera, acercándola a mí… esa sensación de su cuerpo contra el mío… Mis labios tocaron su suave cuello… pero ella me frenó en el último momento, e intentó rechazarme…


Cristina «Shhhh… cálmate, Miki…


No es el momento adecuado, ahora no,


venga, vamos,


tenemos algo que hablar…»


Ahora ella puso sus manos en mis mejillas… Nuestros ojos estaban a menos de 10 cm de distancia… y ya no podía más… Su mirada estaba tan llena de anhelos y del deseo de besarme… Ahora le acerqué a mí con las dos manos, ella no se resistió… Nuestra respiración ahora era mucho más pesada y…


Enzo es también amigo mío y propietario del Meeting Café, que está en la misma calle, a unos 50 metros de nuestra casa. Las tardes en las que hay Champions League o partidos de la Serie A, siempre tiene la casa llena. Y como Enzo es un gran hincha de Juventus Turín, no hace falta explicar más lo que pasa aquí cuando la Vieja Señora está en el campo.


Solo era un poco después del mediodía y un pequeño helado de limón como aperitivo no era una mala idea. Cielo azul brillante, unos 21 grados, un ligero viento soplaba por las hojas de las palmeras del parque delante del café de Enzo. Todavía teníamos tiempo suficiente, porque mi padre seguramente dormiría media hora más. Después de comprar el helado, dimos un pequeño paseo por el parque y disfrutamos de los cálidos rayos del sol. Intentamos controlarnos de nuevo… Pero ahora todo era diferente… no podíamos deshacer los últimos diez minutos y nuestras miradas hablaban el mismo idioma…


Cristina «Miki, he estado pensando


en lo que podríamos


hacer en los próximos días….


¿No tienes planes especiales, ¿verdad?»


Yo «Sí, sinceramente esperaba


que podríamos pasar un poco de tiempo juntos, quizás no necesariamente solo aquí en Ruvo."


…Cristina estaba visiblemente entusiasmada con mi respuesta, e inmediatamente me puso al corriente de sus planes, que me gustaron tanto que más tarde informamos a sus padres y a mi padre de que nos saltaríamos el almuerzo en los días siguientes. Debido al hecho de que nuestros planes se extendían hasta Nápoles, el Monte Vesubio y Capri, nuestros padres solo querían dejar claro que, pase lo que pase, debíamos estar localizables por teléfono móvil. También porque mi padre tenía problemas de salud. No es que ya habíamos hablado de nuestros planes con la suficiente brevedad y precisión antes del almuerzo, no… estábamos hablando como locos durante la comida, porque pensábamos en más actividades bonitas que queríamos hacer juntos. Y que, por supuesto, nuestros padres se dieron cuenta de eso, no nos importaba mucho. Por supuesto, no tenían ningún problema con nuestra amistad. Pero tampoco eran tontos, y la forma en que Cristina y yo nos comunicábamos, sugería que nuestro interés mutuo iba a ir mucho más allá de una amistad normal.


Papá «Os habláis como


si llevarais mucho tiempo casados.


¿Cómo es que hablas tan bien el italiano?


En casa siempre hablas alemán.»


Yo «Pa, no te lo vas a creer…


En realidad, es solo


porque me interesa la música de Eros.»


Pues para mí era claro, que en los ojos de Papá, Cristina había sido su sueño personal de una nuera. Y Antonio y María emocionalmente eran una razón para mí, por la que me sentí en casa en Apulia. Sin duda, esas dos semanas habrían sido maravillosas para mí. Pero ese día, y la noche siguiente, lo cambiaron todo… de hecho, la relación con Cristina no podía ser mejor. Después de Tanja, ella fue la primera mujer de confianza que no era pariente mía, a la que pude abrirme completamente, a la que le conté todo sobre mí. Y ahora se había desarrollado mucho más entre los dos… ¡y se iba a poner mucho mejor todavía!


Italia es más que una forma de vida para mí, y eso es algo que no puedo subrayar lo suficiente. Y de hecho, asocio muchas cosas con ese estilo de vida. Mi familia y los amigos, la música, el fútbol, la buena comida y la manera de celebrar fiestas y ceremonias. La cultura del vino, los lugares maravillosos, el mar. Y no olvidemos la historia de Italia y sus tesoros culturales. Y, por supuesto, innumerables recuerdos de mi juventud. Sin embargo, este otoño de 2015 fue algo muy especial para mí. Porque Cristina me permitió experimentar Italia desde una perspectiva completamente diferente. Después de que mi padre decidiera ceder al deseo de los padres de Cristina y quedarse con ellos hasta más tarde, los dos nos fuimos bastante rápido después del almuerzo. Sin tener un destino exacto, subimos al coche y nos dirigimos hacia Bari, pero luego decidimos seguir adelante y no parar en la metrópoli portuaria. Polignano a Mare se encuentra a unos 35 km de Bari y, como su nombre indica, el municipio, con unos 18.000 habitantes, está situado directamente en el mar. Un lugar perfecto para parejas recién enamoradas. Las casas blancas mediterráneas construidas justo en los acantilados, los callejones estrechos y la hermosa playa Lama Monachile. Esta pequeña bahía alberga una inmensa riqueza romántica y es, con razón, la sede del Red Bull Cliff Diving Cup.


El tiempo con Cristina fue de las pocas horas en que podía olvidar todo a mi alrededor. El dolor de la ruptura, el estrés con los papeles para el abogado de Papá por el divorcio, o la solicitud para su nivel de cuidado, sí, todo esto estaba tan lejos. Después de un paseo relajado por Polignano y de disfrutar de las vistas sobre la bahía y el mar con dos Spritz en la terraza del Bar Aquamarea, todavía no nos apetecía para nada volver a casa. El sol ahora estaba en el horizonte y sumergió el pintoresco pueblo en una luz espectacular. Motivado a dar otro paseo y bajar a la playa, intenté dirigir nuestra conversación en una dirección ligeramente diferente. Cristina hizo muchas preguntas sobre Farina, sobre mi vida en Alemania. Pero para mí era importante saber qué pasaría después de esas dos semanas. Porque en Alemania, con mi hija y mi padre, era responsable de dos personas. Así que intenté hablar con Cristina de este tema. Pero ella me había esquivado una y otra vez. Al ver que evadía el tema, me di cuenta de que ella no quería hablar de ello, porque probablemente también tenía los mismos temores que yo, de que después de esas dos semanas todo sería diferente, y probablemente no sabía todavía cómo seguiría todo. Y ahora, mientras estaba en mi regazo, en mis brazos, con la cabeza arrimada a mi pecho… el sonido de las olas, y el viento en su pelo… Tenía los ojos cerrados, y yo no quería… no podía devolverla al tema. Porque en realidad, los dos sabíamos las respuestas a mis preguntas. Esa conversación también habría destruido toda la magia que nos rodeaba en ese momento. Poco a poco cayó la tarde, y cuanto más oscuro se hizo, más se despertó la cara romántica de Polignano de noche. Llevábamos probablemente ya veinte minutos sentados en la playa, escuchando la música de Eros Ramazzotti junto al sonido de las olas… Cuando sonaron los primeros sonidos de -Una idea especial-, sentí que la presión de los brazos de Cristina alrededor de mi cuerpo se ponía un poco más fuerte… Le quité el pelo de la cara con mucho cuidado y le besé la frente suavemente, dos o tres veces, durante un tiempo un poco más largo…


Yo «Mira, la casa allá arriba…


Donde las luces están encendidas…


Allí cada mañana ves


el sol salir sobre el mar.»


Cristina «Y los niños juegan


en la terraza.»


Yo «¿Cómo sabes que tienen hijos?»


Cristina «Si fuera nuestra,


habría niños jugando allí.»


Cristina levantó la cabeza, me miró profundamente a los ojos, y entre nosotros surgió la primera comunicación sin palabras. Fueron los primeros segundos de nuestro breve amor que dijeron más que cualquier conversación de horas… ¿Cuántas veces se intercambian frases sin sentido y no se llega al punto de lo que se quiere decir de verdad? Los pocos segundos que habíamos pasado mirándonos a los ojos en la playa de Polignano habían sido suficientes para expresar todo lo que realmente queríamos decirnos…


Yo «Podrías amarme, ¿verdad?»


Cristina «¡No lo sé! …me susurró…


…Cristina me vio de nuevo profundamente en los ojos, me acarició la mejilla…


…¿lo querrías?»


Yo «¿Que nos amáramos?… quieres decir realmente… ¿hasta la luna y de vuelta?»


Cristina me susurró de nuevo…


«Miki… y mucho más.»


…Cambió brevemente de posición, ahora se sentó sobre mí, y juntos nos fundimos en nuestros brazos y besos íntimos bajo la luz de la luna llena.


Era bastante tarde cuando salimos de Polignano rumbo a casa. Tras la breve aventura en la playa, buscamos un restaurante acogedor donde cenar. Lo que más me gustaba de Cristina era que era tan viva, encantadora y espontánea. Y cuando reía, sus ojos brillaban de forma tan hermosa… para enamorarse. Al día siguiente estábamos invitados a casa de unos amigos suyos en el campo. De hecho, era su mejor amiga la que celebraba su trigésimo quinto cumpleaños, y Cristina estaba ansiosa por presentarme. Por supuesto, este hecho me había emocionado bastante y me demostró que iba realmente en serio conmigo. Los pensamientos sobre lo que habría después de estas vacaciones estaban, en ese momento, como borrados. Como era nuestra primera cita y no queríamos enfrentarnos a una conversación seria con nuestros padres después de solo un día juntos, lo dejamos en este viaje romántico a Polignano ese lunes. A eso de la medianoche estaba en mi cama y no podía dormir en absoluto. Mi padre dormía ya desde hacía mucho tiempo. Tampoco hubiese sabido qué contestarle si él hacía preguntas.


Llegamos a casa de Giulia y Umberto alrededor de las 16hs. Su finca era una hermosa casa de campo ubicada entre plantaciones de olivos a los pies de Castel del Monte, el castillo de caza del emperador romano-germano Federico II, nieto de Federico Barbarroja. Lo que Cristina no me había dicho es que habría unas treinta personas en la fiesta de cumpleaños de Giulia. Al principio me sentí un poco incómodo, pero esta sensación desapareció por completo al poco tiempo. Giulia era madre de dos hijos, Raffaela y Gabriele. Umberto tenía treinta y nueve años, abogado de profesión. La armonía entre los cuatro estaba literalmente en el aire. El trato cariñoso entre ellos, la paz y la armonía. No hacía falta quedarse aquí por horas o días para darse cuenta de que en esta familia probablemente el mundo estaba totalmente intacto. Pero lo interesante era ver qué cara Cristina mostraba hacia mí en presencia de otras personas. Me parecía que los dos estábamos juntos desde siempre, que éramos el uno para el otro.


Tras la cena, Giulia nos desterró a la terraza, donde nos esperaba un paisaje de sofás blancos. El canto de los grillos, innumerables velas parpadeantes, un fuego abierto y Giulia distribuyendo cálidas mantas de lana. Cristina volvió a acurrucarse en mis brazos, aunque no éramos la única pareja que se había acurrucado juntos. Pero, obviamente, quería demostrar que estábamos juntos. La música que Umberto había puesto era más que bien para eso. Habíamos hablado de mil cosas y nos habíamos reído mucho juntos durante la velada. Pero entonces ocurrió algo para lo que no estaba preparado. En algún momento estaba sonando una canción de Eros en la radio y, por supuesto, Cristina al instante comenzó a contar. Ella habló tan rápida y entusiasmadamente de mi dúo y de los muchos conciertos a los que había ido, que no pude pararla. Finalmente, las señoras entre nosotros tuvieron la maravillosa idea de ver mi dueto en YouTube. Pero eso no era todo. Cristina, por supuesto, lanzó su idea, y al final me tocó cantar -Un angelo disteso al sole- (-Un ángel como el sol-) de Eros… Claro que a mí con el alemán de lengua materna me costó mucho cantar en italiano para casi treinta italianos. Pero el miedo escénico se esfumó bastante rápido, después de las tres primeras notas cantadas, para ser exactos. Y al final, afortunadamente, no me hice el ridículo. Sin embargo, el cumplido más bonito lo recibí de Cristina. Inmediatamente se acercó a mí, me abrazó y, por primera vez esa noche, me besó en la boca para mostrar de alguna manera a todos sus amigos -este es MI héroe-… A este breve interludio de Eros siguió una divertida velada de karaoke… y de nuevo la noche se alargó más de lo previsto.


Llegué a casa sobre las 5 de la mañana, mi padre no se había dado cuenta, sin embargo, no se le había escapado que no estaba en casa cuando él se había acostado… Y eso debe haber sido probablemente bastante tarde…


Papá «¿Y dónde estabais ayer?»


De hecho, sabía dónde estábamos… ya habíamos hablado de ello ayer a mediodía en presencia de Antonio y Cristina. Pero estaba bastante seguro de que solo tenía curiosidad por ver cómo iban las cosas con su nuera ideal. Me vino la idea de que Cristina aún no me había mostrado su apartamento.


Yo «Pa… estábamos con amigos en el campo.


La fiesta de cumpleaños cerca de Castel del Monte.


Lo habíamos dicho.»


Papá «Pero se hizo muy tarde.»


A juzgar por su tono, supe inmediatamente a qué se refería. Y entonces le conté con más detalle de la fiesta de cumpleaños, la hoguera, la ronda de karaoke y las plantaciones de olivos. Sin embargo, reconozco que me resultó bastante difícil no hablar de Cristina. Pero aun así conseguí distraer un poco sus pensamientos de Cristina.


Por la tarde teníamos una cita para cenar con Giulia, Umberto y unos amigos que estaban en la fiesta de cumpleaños de Giulia. Fuimos aún más tierra adentro que la tarde anterior. Hasta que llegamos a una antigua bodega. Además de una pequeña cata de vinos, habíamos reservado una mesa para 10 en la trattoria local. Era solo mi tercer día en Apulia, pero me parecía que llevaba semanas allí. La verdad es que no tenía ningún otro pensamiento en la cabeza aparte de Cristina que me interesara. Las batallas a las que mi padre y yo tuvimos que enfrentarnos en Alemania, aquí en Apulia estaban, de hecho, tan lejos como la tierra a la luna. No podría sentirme mejor en este momento.


Por aquel entonces, como ya he mencionado, trabajaba como asesor de vinos. Y puedo decir, sin ninguna duda, que estoy bastante familiarizado con los vinos. ¿Qué puede ser mejor para un amante de Italia y del vino que una cata de vinos en el corazón de Apulia, con buenos amigos? ¡Ya había advertido a Cristina! Si consumo un poco de más de mi bebida favorita, podría ser que pierda ligeramente el control sobre mí mismo. Y, sin embargo, por muy bueno que era el Primitivo, esa noche me tenía a mí y a mi consumo de alcohol bastante controlados. Afortunadamente, lo había conseguido, porque Cristina jugó conmigo durante toda la velada con sus ojos. Y sus insinuaciones eran muy tentadoras. Llevaba otra vez uno de esos ligeros vestidos de verano, con los que me parecía tan delicada y atractiva. Giulia se dio cuenta muy rápidamente esta noche de que la atracción que ahora había entre su mejor amiga y yo era extremadamente alta.


Giulia «Oh Miki, esta noche me das pena.»…


y nos sonrió a los dos.


Yo «¿A qué te refieres?»… le pregunté sin sospechar nada. Giulia siguió sonriendo y guiñándome el ojo…


Después de la quinta botella de Primitivo, decidimos combinar el viaje de vuelta a casa con un juego en los viñedos. Aparte de Cristina, Umberto y Paolo, el hermano de Giulia, el resto de la ronda estaba bastante borracho. Y en consecuencia, nuestras conversaciones ya no eran del todo aptas para menores o socialmente aceptables. En mi infancia, me encantaba jugar al escondite. Pero en los viñedos, bien borrachos, con la atmósfera y la luz del atardecer sobre los viñedos fue también una cosa muy especial. Y, sin duda, también lo era porque yo no debía esconderme solo.


Umberto hizo una cuenta atrás de treinta… Cristina tomó mi mano, y empezamos a correr.


Cristina «Vamos, ya sé dónde podemos escondernos.»


Yo «¿Cómo lo sabes?»


Cristina «Solo confía en mí.»


Seguramente nunca había estado allí, ya que estábamos en ese lugar de improviso. Pero de alguna manera confié en que ella sabía lo que estaba haciendo. En pocos segundos habíamos desaparecido riéndonos en todas direcciones. La tierra estaba húmeda, así que debíamos tener cuidado de no resbalar. Había llovido brevemente a mediodía y una ligera niebla se extendía sobre las viñas con el atardecer… Habremos caminado unos cien metros cuando ella se paró de repente. Desde la distancia aún se oía el débil eco de las risas… Desde la otra dirección, el ladrido lejano de un perro. Era la primera vez que estábamos tan solos y sin molestias como allá en ese momento. Solo los dos… Cristina se acercó a mí y nos abrazamos. Su pelo estaba ligeramente despeinado de tanto correr y le colgaba un poco en la cara… me hubiera gustado tirármela inmediatamente…


Cristina «¿Estás bien?»…


Me acercó a ella…


Yo «Claro, por supuesto…


no podría estar mejor…


Realmente tienes amigos estupendos…


¿Cómo estás tú?»


Cristina «Bueno… cariño… tienes que llamar a tu papá, decirle que vas a llegar tarde esta noche.»


Yo «¿De verdad…?»…


…Sus manos habían salido del abrazo y se habían metido debajo de mi camisa, y me acariciaban la espalda… mirándome al mismo tiempo profundamente a los ojos, me acercó a ella otra vez, mordiéndose ligeramente el labio inferior. En unos momentos le había quitado la chaqueta vaquera, y estaba a punto de arrancarle el resto de la ropa… Ella interrumpió nuestros besos…


Cristina «Miki… llama a tu papá,


después vamos a mi casa.»


…realmente no había sido fácil para mí volver a controlarme. El vino, esa loca… increíble… extremadamente hermosa mujer, pero…


Gruñí a mí mismo…


Yo «Hmmmmm… ¡maldita sea!


Sabes que en realidad ya no somos


niños… pero de acuerdo, tienes razón.»


Cristina «Entonces estamos en el lado seguro, y él no se preocupará.»


Poco después de llamar a mi padre, e informarle de que iba a llegar más tarde, Cristina envió un WhatsApp a Giulia diciendo que nos íbamos a casa…


…Solo se oía el relajante sonido del golpeteo de las gotas de lluvia sobre el tejado y los suaves sonidos de Eros Ramazzotti desde su ordenador portátil… en ese momento pusieron -ti vorrei rivivere-, en español -revivirte otra vez-. Una brisa fresca entraba a través de las láminas de las persianas en el dormitorio de Cristina… Nos habíamos metido juntos bajo las sábanas y Cristina estaba acurrucada en mis brazos… parece que había cogido el sueño por un momento, cuando abrí los ojos de nuevo, miré directamente a los de ella…


Yo «¡Sabes lo que me parece tan hermoso!… que eres tan pequeña.»


Cristina se rio y preguntó susurrando:


«¿Por qué, crees que nos divertiríamos menos si yo fuera más alta?»


Yo «Noooooo, pero me gusta que eres más bajita… se siente bien.»


Cristina «Oh, y qué es lo que se siente tan bien.»…


…y besó mi pecho mientras decía esas palabras. Las puntas de sus dedos acariciaron ligeramente mi nalga…


Yo «¡Exactamente eso!»


…Ahora, nuestras miradas se encontraron de nuevo…


y una vez más, me había pillado…


Cristina «Ah, me quieres ahora mismo, con esta canción.»


Yo «¡No solo con esa canción… siempre!»


Cristina nos quitó la manta a los dos y se sentó encima de mí… Su cuerpo era impresionantemente hermoso… tan delicado, tan caliente… justo para volverme loco. Y a la cálida luz de las pocas velas que encendimos antes, sus curvas resaltaban a la perfección… Durante las últimas semanas no había pensado en nada más que en ella, y luego acabó siendo mucho más de lo que esperaba. Y ahora estaba sentada encima de mí con toda su belleza, completamente desnuda… y yo solo quería una cosa… mientras tanto, sonaban los acordes de -Fuego en el Fuego-. Ningún guión para una película podría haber sido mejor escrito como esta noche juntos…


De repente, Cristina me agarró en la cara…


Cristina «Pero te digo una cosa,


La próxima vez que vengas a Ruvo, el tatuaje de tu ex en ese brazo habrá desaparecido, ¡si no, yo te lo cortaré!»


Yo «Te lo juro… me lo quitaré inmediatamente.» En cuanto vuelva a Augsburgo.»


En algún momento… muchas canciones más tarde, estábamos a punto de dormirnos… Ella estaba en mi regazo, con la cabeza en mi vientre… Me encanta esa canción -casi amor- del álbum -Todo Historias-. En ese momento… esas horas, todo a nuestro alrededor… la música, la lluvia… simplemente todo era ¡de alguna manera perfecto!… Ella era una diosa… yo no podía apartar los ojos de ella… Ella me había liberado de un infierno en esos pocos días y me había llevado a la luz… Sinceramente, ese no fue el único momento en que consideré quedarme en Ruvo más tiempo, no ir a Roma… pero alguna voz dentro de mí… alguna fuerza dentro de mí… algún sentimiento me empujó a hacer ese viaje. No sabía el objetivo de este viaje, pero sabía que al final iba a suceder algo estupendo.


Cristina debió haberse dormido de verdad… Pensé que solo había cerrado los ojos, pero al parecer estaba soñando como yo con la música de Eros…


…de repente, ella levantó la cabeza…


Cristina «¿Cariño, tienes hambre?» Yo «No, ¿por qué?»


Cristina «Porque tu tripa está sonando.» Yo «Tesoro, no…


No tengo hambre, mira lo tarde que es.» Cristina «Esto no importa… ven.


Vamos a cocinar algo, yo también tengo hambre.»


En un instante, Cristina había saltado de la cama, se había puesto las bragas negras de encaje y había cogido mi camisa blanca que estaba tirada en el mosaico delante de la cama. Allí estaba ahora, delante de mí, con el pelo despeinado y un par de mechones colgando en su cara. Ella puso mi camisa delante de su boca…


me sonrió y me preguntó sonriente…


Cristina «¿Me permites?» Yo «Claro que sí…


te queda bien, seguro que se te ve sexy.»…


…La agarré por el brazo y la tiré de nuevo a la cama, me incliné sobre ella y de nuevo nos besamos apasionadamente… pero después de unos segundos, ella intentó empujarme hacia atrás…


Cristina «Para… ¿quieres parar?…


Primero vamos a comer algo…» Yo «Ya estoy en ello…


y sabe tan bien.»…


La empujé a la cama por las manos, le toqué con la punta de la lengua el cuello e intenté bajar… pero ella se liberó de mí y saltó de la cama… Llevando solo esas bragas y mi camisa blanca, se me escapó al pasillo… si hubiera sido por mí, no habríamos salido de la cama en los siguientes quince días… y ya había desaparecido en el baño…


Mientras tanto, ya era la una y media de la noche, pero teníamos mucha hambre de verdad… Aunque lo de cocinar se alargó un poco. Simplemente no podíamos dejar de tocarnos el uno al otro. Y yo tengo que asumir la culpa… Esa música de Eros… Cristina en mi camisa blanca… después de pocos minutos había conseguido quitarle las bragas de nuevo… Lo siento, pero era extremamente sexy… Sí, esos penne con salsa de carne picada eran todo un reto… Por suerte tenía la salsa preparada en el bote (Barilla, te quiero)…


Cristina «Cariño… para ya.»


Yo «No puedes decirlo en serio.»


Cristina «Cariño, esperemos un momento…


te prometo que no te arrepentirás.»


…y ya la pasta estaba, afortunadamente, preparada… Yo «Tesoro… ¿por qué solo has puesto un plato


y un vaso?»


Cristina «Porque no necesitamos más.»


Me encantó esa conversación ambigua con ella y enseguida me di cuenta de que estaba tramando algo.


Cristina «Ven a sentarte… ahora vuelvo.»


Solo había servido una copa de vino y solo me había dejado preparar un plato de pasta… Así que me había sentado… incliné la cabeza hacia atrás… y cerré los ojos… Mientras tanto, tenía un poco de frío, ya que solo llevaba puesto los calzoncillos. Lo siguiente que oí fue el suave sonido de unos pies descalzos… Cristina se acercó a mí por detrás y puso suavemente sus manos sobre mis ojos…


Cristina «Mantén los ojos cerrados… no los abras…»


…Ahora sentí sus labios húmedos en mi boca… antes de que me cubriera los ojos con una bufanda de seda…


Ella estaba ahora justo delante de mí…


Puse mis manos en su firme trasero…


…ella besó ahora mi cuello y me susurró al oído… «Querías saber,


si tenía esposas en casa… pon los brazos atrás…»


Íbamos a comer solo pasta… pero Cristina prefirió empezar con el postre enseguida… Sí, era efectivamente un menú extremadamente caliente… acabábamos de tener unas horas de sexo y, a pesar de ello… no nos cansábamos el uno del otro. Ahora que me había esposado y vendado los ojos, pensé al principio que solo querría darme de comer, ya que solo había preparado un plato, pero me equivoqué… otra vez, ella estaba en frente de mí entre mis piernas… Según el sonido, ella había retirado la copa de vino de la mesa y ya sentía unas gotas de vino en mi cuello. En cuanto empezó a bajar por mi pecho, ella volvió a lamer las gotas con su lengua. Lo que ahora esperaba se confirmó de inmediato con sus nuevos toques en la parte superior de mi cuerpo, y luego un poco más bajo… un montón más bajo… Desde el dormitorio se podía oír otra vez los sonidos de - Revivirte otra vez-… De nuevo nos besamos. Primero, solo toques muy ligeros de los labios… luego me agarró firmemente por el cuello, se subió encima de mí y me juntó lentamente las piernas con su dedo índice… antes de sentarse muy lentamente sobre mí y moverse al ritmo de la música… nuestras lenguas se cruzaban ahora sin cesar como locos… y ella presionó su cuerpo contra el mío…


Cristina «¿Quieres que te dé de comer ahora?…»


…me susurró al oído…


Yo «Ya no tengo hambre…


simplemente sigue así.»… le susurré yo.


Cristina se había levantado brevemente para bajarme el slip… Luego volvió a sentarse lentamente en mi regazo… Sus muslos, su piel se sentía tan suave… y tremendamente caliente… y húmeda… Quería extender las manos una y otra vez para tocarla, pero estaba atado…


…Esa versión de concierto de -Revivirte otra vez- y esta situación con Cristina…


…era simplemente -perfecto-.


Cristina «Podemos comer ahora…»


…me susurró de nuevo a mi oído… no podía decir nada, estaba como drogado… y no pude soltar más que un leve gemido… Y esas esposas casi me volvieron loco, porque quería tocar cada parte de esa fragilidad animal que me había enloquecido completamente…


Yo «¡Haz lo que quieras!»


…Sus movimientos circulares sobre mí se hicieron más fuertes e intensos… todavía había oído los primeros tonos de -a medio camino- antes de perderme en éxtasis con Cristina…


…Los finos rayos de sol de la mañana siguiente brillaron de manera suave y reconfortante a través de las láminas de las persianas del dormitorio. Cristina estaba profundamente dormida en mis brazos, con la cabeza sobre mi pecho… Seguramente no serían más de las nueve, o al menos eso creía. Tampoco vi un reloj en la habitación para mirar. Pero antes de que pudiera volver a cerrar los ojos para dormitar un poco más y disfrutar del momento, sonó el timbre de Cristina. Se despertó sobresaltada, me miró con horror…


Cristina «¿QUÉ HORA ES?»


Yo «No lo sé. Nuestros teléfonos móviles están en el pasillo… Pero no creo que sea tan tarde.»


Cristina «Joder… ese debe ser mi papá.»


…De repente, tuve la desagradable sensación de que quizá no estaría solo en la puerta.


Yo «¿Qué te hace pensar eso?


¿por qué iba a visitarnos ahora?»


Cristina «Mira qué luz hay…


y querías estar en casa un poco más tarde, no mañana por la mañana, le dijiste.»


…respondió Cristina un poco nerviosa, y se saltó rápidamente de la cama…


Yo «Oh, ahora la culpa es mía…


¿quién fue la que me comió esta noche en la mesa de la cocina?»


Cristina «¡Cállate y vístete!»


No podía evitar sonreírme…


Yo «Así que cada vez que dices cállate,


en realidad, quieres decir que tengo razón.»


Cristina se había puesto su vestido blanco de verano de la noche anterior en cuestión de segundos, y se lo estaba abrochando rápidamente… inclinándose sobre mí por un momento…


Cristina «Eeesoooo vamos a ver esta noche quién tiene razón.»


…y me mordió cariñosamente en el labio inferior. ¿¿¿Esta noche???… esa palabra me hizo retroceder unas horas en mi mente…


Yo «Cariño, no puedes dejarle entrar en la cocina… allá todavía queda nuestro caos de la noche.»


Cristina «Déjalo en mis manos…


…Ni siquiera les dejo entrar.»


…Así que, por sus palabras, teníamos los mismos pensamientos… maldita sea, también teníamos los pelos encrespados, y si hubiéramos notado los dos chupones que tenía en el cuello, probablemente habría intentado ocultarlos. Pero lo que sí se me había olvidado es que mi padre no sabía nada sobre el tatuaje en la parte superior de mi brazo. En 2015, todavía no tenía los otros tatuajes, y la camiseta sin mangas que llevaba no ayudaba en absoluto. Mi camisa estaba en algún lugar de la cocina entre el desorden que habíamos hecho esa noche… de nuevo sonó el timbre de la puerta…


...Rápidamente fuimos a la puerta principal, Crisi bajó dos gorras del perchero, y nos concentramos por un instante. Y abrimos…


Antonio y mi padre estaban a punto de empezar a decir algo, pero sus palabras se atoraron en la garganta al vernos... Antonio estaba gesticulando con las manos delante de él, ligeramente desconcertado…


Antonio «Cristina ¿por qué no contestas al teléfono


o llamas…


No sabemos nada de vosotros


desde ayer al mediodía.»


Mi padre se quedó mirando la parte superior de mi brazo tras haber comprendido toda la situación. Sin siquiera poder reaccionar, en una fracción de segundo tenía sus cinco dedos en mi cara…


Papá «¿¿¿QUÉ ES ESTO???»


…Consternados, Cristina y Antonio trataron de intervenir en la situación, ninguno de los dos había previsto que mi padre me abofeteara…


Antonio «ROCCO…


¡NO PUEDES PEGAR


A TU HIJO!»… Me sentí ligeramente superado por la situación y no supe cómo reaccionar.


YO «CÁLMATE,


TENGO CASI 40 AÑOS.»


ANTONIO «CRISTINA… ¿QUÉ LE HAS HECHO EN EL CUELLO?»


…Cristina ahora se enloqueció por completo y primero le echo la bronca a mi padre por haber perdido los estribos… ni siquiera permitió que su padre, que intentaba interrumpirla una y otra vez, dijera ni una palabra… gesticulando furiosamente, Cristina entonces había dejado claro su punto de vista a Antonio…


Papá «¡TENGO UN HIJO CRIMINAL!


¡SOLO LOS QUE ESTÁN EN LA CÁRCEL TIENEN TATUAJES!


¡TÚ ERES UN HIJO DEL DIABLO!»


…ahora incluso Antonio se ponía de mi lado…


Antonio «Cálmate,


los tatuajes hoy en día son algo completamente normal.


¡Por eso no va al infierno!»


Si supiera lo que hice con su hija anoche, ya no lo diría… pero, por supuesto, no podía decirle eso.


Cristina «Aaaah… Así que los tatuajes son algo perfectamente normal.


¿Pero qué me has dicho siempre a mí?


Si voy a casa con un tatuaje ¡me desheredas!»


Antonio trató de escapar de la conversación…


Antonio «OK… entonces, ¿qué hacemos ahora?


Rocco estaba preocupado.


Ahora hemos visto


que estáis bieeeen…


…y otra vez estaba gesticulando hacia los dos chupones en mi cuello, y el vestido de verano mal abrochado de Cristina…


…Ahora es la 1:30 de la tarde…»


Cristina y yo nos miramos espantados…


Cristina «Como la 1:30… Ya nos hemos…»


Antonio «Sí, no queremos


discutir nada más ahora mismo…


¿Venís a cenar?»


…y de repente nos encontramos de nuevo en una situación en la que las miradas dicen más de mil palabras…


Cristina «Rocco… no queremos,


que vuelva a ocurrir algo así, lo sentimos mucho.


Por eso te llamamos ayer.


Miki estaba realmente preocupado…»


Papá «Sí sí, ya está bien, estabais aquí mismo…»


…y volvió a levantar la mano contra mí, pero esta vez mucho menos enfadado, más bien para gesticular


-Eres un zorro-.


Cristina «Rocco, ¿qué te parece


si te quedas con mis padres el resto de los días?…»


…Antonio confirmó


«Ya se lo he propuesto,


para que no se quede tan solo por las noches, pero él no lo quiere.»


Cristina «Mira,


¿por qué has venido a Ruvo?


Quieres pasar tiempo


con tus amigos…


y Miki también necesita descansar un poco.


Papá y Mamá estarían encantados


si durmieras en casa de ellos…


…Cristina tomó mi mano… no dije nada, ella hizo un gran trabajo… y debo confesar que yo no habría tenido ese valor en ese momento…


…y Miki va a dormir conmigo…»


Al final, acordamos visitar a nuestros padres o para el desayuno o para el almuerzo. Después de esa conversación, fuimos directamente a almorzar con ellos. Ahora ya no importaba que solo llevara una camiseta sin mangas, aunque, por supuesto, éste era un gran tema en la mesa, y las gorras también cumplían su función. Por la tarde fuimos por las cosas más necesarias para mi padre, y desde las cinco de la tarde hasta la mañana siguiente Cristina y yo no salimos del apartamento… a propósito, aún no había visto el baño.


…Antes de este viaje a Italia, no tenía otra cosa en mente que conocer mejor a Cristina. Entonces, no pensé para nada en cómo sería mi vida emocionalmente después de eso. Pero, por supuesto, cuantos más días, cuanto más tiempo pasaba con ella, más se acercaba el día de mi partida. Cuando salimos hacia Foggia en tren a primera hora de la mañana del sábado, los dos estábamos todavía a años luz de este pensamiento de despedida. En Foggia tomamos el autobús a Manfredonia para hacer otro cambio allí. Este viaje a Monte Sant Angelo fue uno de los numerosos recuerdos que más tarde iban a complicarme enormemente la vida. El autobús estaba vacío, salvo cuatro o cinco pasajeros más, así que nos habíamos metido en la última fila. Al poco tiempo habíamos llegado a las curvas que iban a allanar el camino hacia nuestro destino… Cristina se puso cómoda y se tumbó en los asientos vacíos con la cabeza sobre mi regazo. Juntos compartimos un par de auriculares… Fuera, el sol brillaba desde un cielo azul sin nubes sobre el Golfo de Manfredonia. Unas impresionantes vistas a la costa del Adriático. Puede que Cristina se haya quedado dormida… aunque no estaba seguro, ya que los dos llevábamos gafas de sol. -Nuestra Vida- es inevitablemente una de mis canciones favoritas de Eros… Pero esta mañana, esos sonidos me dieron un poco más de lo habitual… Ella estaba allí en mi regazo, de forma completamente voluntaria, ni siquiera tenía que pedirle que se echara junto a mí, y ella tampoco me había preguntado. Simplemente se había quitado sus Adidas Superstars blancas… y se había puesto cómoda, lo más cerca posible de mí. Me gustaba su estilo, la camisa estrecha de Guess, los vaqueros ajustados azules rasgados… en realidad, me gustaba todo de ella, sin importar el tipo de ropa que llevara. Incluso las bailarinas que había llevado en ocasiones, aunque a mí no me gusta mucho ese estilo de calzado… Y como estaba tan relajada con la cabeza en mi regazo, me di cuenta… ella realmente confiaba en mí, ella realmente se sentía cómoda conmigo… como ella me había defendido ante mi padre. Luego me presentó a sus amigos, me hizo participar en su vida… Esta verdad que estaba a años luz hacía un momento nos había alcanzado en segundos… No soy de lágrima fácil. Pero los sonidos de -Nuestra Vida- me llegaron hasta la médula…


Toda mi historia he contado


Ahora yo me detendré


Archivare mi pasado


Mi porvenir viviré


Lo defenderé


Con la fuerza que siento en mi


Un sueño que


No morirá ya


Y nuestra vida va


Y nuestra vida es


La búsqueda sin tregua


De amor y de sonrisas


En un mundo donde hay prisa


Y nuestra vida va


Y nuestra vida es


Infierno y Paraíso


El sueño infinito


De un mundo más bonito


En este tiempo imperfecto


Falta la imaginación


Que se ve como un defecto


Pero la luz veo yo


Saber que tu


Creces solo con la verdad


Será un sueño que


Que no morirá ya


Y nuestra vida va


Y nuestra vida es


Infierno y Paraíso


El sueño infinito


De un mundo más bonito


Y lo que será, será…


Y nuestra vida va


La búsqueda sin tregua


De amor y de sonrisas


En un mundo donde hay prisa


Y nuestra vida va


Y nuestra vida es


Infierno y Paraíso


El sueño infinito


De un mundo más bonito


Y nuestra vida va


Y nuestra vida es


La búsqueda sin tregua


De amor y de sonrisas


En un mundo donde hay prisa


…Cuánto reflejaba esta canción la situación de mi vida en que me encontraba en ese momento. Ya no quería volver a Alemania. Y de eso no me di cuenta solo ahora. Tenía la felicidad justo delante de mí en mi regazo. ¿Qué podría haber pasado si mi padre y yo nos hubiéramos quedado allí? Sin duda, me hubiera mudado con Cristina y hubiera buscado un trabajo. De todos modos, la casa de mi padre estaba a unos cinco minutos a pie del apartamento de Cristina, y seguro que dentro de un año o dos habría dominado la lengua italiana casi a la perfección… Sí, la felicidad personificada estaba a mis pies, solo tenía que agarrarla… No, de verdad no soy de lágrima fácil, pero en mi mente, las circunstancias en las que me encontraba en Alemania y los acontecimientos de los últimos días acababan de chocar. Y ese impacto, esos hechos me resultaron realmente duros de soportar y se me saltaron unas cuantas lágrimas… una lágrima se despidió y corrió por mi mejilla. Estaba seguro de que Cristina se había quedado dormida, pero no era así… Había estado mirándome todo el tiempo.


…Me quitó las gafas, me puso la mano en la mejilla…


«¿Cariño, ¿qué te pasa?»


Yo «Nada querida… solo es la canción.»


Cristina «Lo sé…


Has pensado en la próxima semana… ¡yo también!…»


Yo «Si lo hubiera sabido, eso contigo…»


Cristina «¿Qué habría sido diferente?»


Yo «No sé,


si aún hubiera reservado el viaje a Roma.»


Cristina «Pero la pregunta no es


si quieres ir a Roma,


sino más bien ¿qué pasará después


con lo nuestro?»


…Cristina se quitó las gafas. Ahora yo también podía ver en sus ojos húmedos que había pensamientos similares que también le estaban atormentando a ella. Intenté escapar de la situación y miré por la ventanilla del autobús, que ahora ya había ganado bastante altura. Unos pocos jirones de nubes se extendían ahora entre los olivos por los que pasábamos a toda prisa. Y abajo, en la ladera de la montaña, se extendía el Adriático. En el horizonte apenas se veía el final del mar, y la costa de Apulia se extendía hasta el infinito. Aún no habíamos llegado a la pequeña ciudad de Monte Sant Angelo, situada en la cima de la montaña…


Cristina todavía estaba en mi regazo…


Cristina «¡Hey!»


…Ahora se giró ligeramente hacia mí, acariciándome la mejilla con la mano. Le miré a los ojos… y espontáneamente me vino a la mente un pensamiento…


Yo «¿Conoces la canción -la noche son tus ojos-?»


Cristina «Claro que conozco esa canción…


mira, estás hablando de Eros otra vez.» Pero no parecía molesta,


Al contrario, ella me sonrió…


Yo «Pero pienso en ti,


cuando escucho sus canciones,


ahora todo esto tiene sentido»


Cristina «No me molesta,


no lo he dicho con mala intención…


…me susurró, y suavemente puso su dedo índice en mis labios…


Al contrario… pero


te preocupas demasiado. ¡Y eso es lo que me molesta!…


…La miraba y no sabía qué responder…


…Deja de preguntarte cosas


a las que ya sabes la respuesta, solo te vuelve loco.»


…Le sonreí a Cristina…


Yo «¿Es eso lo que te enseñan en la academia de policía?»


…Cristina me devolvió la sonrisa…


Cristina «Hmm… No, esa experiencia la he tenido


yo misma, ¡y seguro que tú también!


Pero sé que no siempre es fácil de aceptarlo…


Sobre todo cuando duele…


Y si tú no vuelves,


entonces yo también tendré que enfrentarme a esa verdad.»


Esas palabras de la boca de Cristina me habían chocado, porque para mí no había duda de que volvería. Todo lo que ella era, todo lo que ella me había dado en esos días era exactamente lo que siempre he querido ser. Lo que siempre había reclamado para mí, y, sin embargo, casi siempre fue una lucha para encontrar esta aceptación, esta confianza mutua en Tanja. Cristina lo era… Y lo sabía después de solo una semana juntos… Y después de todo, ya la conocía desde hace mucho tiempo…


Yo «Eso no va a pasar…»


…Cristina me interrumpió, y mientras tanto se había sentado…


«¿Puedes estar realmente seguro de eso?» Yo «Pero, por supuesto…»


Cristina «¿Cómo? Tienes a tu papá,


que no puede volver a Italia.


Tienes a tu hija,


que vive en Alemania y te necesita.»


Me sentí arrinconado, un poco indefenso… ¿Qué le iba a contestar a eso? De hecho, ella tenía toda la razón… y sin darme cuenta, mi estado de ánimo estaba afectando mi tono…


«Sí, si ya estás tan segura,


¿por qué hacemos todo esto aquí?


¿es esto solo un ligue para ti… una aventura?»


Cristina tomó mis dos manos y las apretó suavemente…


Cristina «Cariño… YO TE QUIERO…


por eso estamos hablando de eso.


A menudo la gente tiene demasiado miedo de los problemas que puedan surgir,


aunque todavía no hayan ocurrido.


Y así no se ve


las oportunidades que se tiene


o la solución


que está justo delante de uno…


Dime, ¿qué quieres TÙ para tu vida… para tu futuro…?


Porque casi me parece que Eros,


todos esos conciertos a los que quieres asistir, son nada más que una huida…


un acto de desafío


por lo que te ha pasado con Tanja… …Intenté ceder, justificarme…


…Miki, déjame acabar,


todavía no he terminado.


Me has dicho


que quieres una pareja


que te ame y acepte tal y como eres…


una mujer con la que compartir intereses…


No eres mala persona…


¡te mereces exactamente eso!


Y si quieres ir a conciertos conmigo,


me parece bien…


Si quieres VIVIR tu vida conmigo


me apunto…


pero solo si lo quieres de verdad…


Y Eros y yo no somos una huida para ti»


Desde esa perspectiva, aún no había visto mi situación, mi vida. Quizás Cristina y Eros eran realmente una huida. Pero si era así, lo era solo de mi antigua vida, a la que no quería volver. Tanja se había separado de mí por lo que parecía la quincuagésima vez en este mes de marzo. Aunque todavía la amaba, mi afecto, mis sentimientos por Cristina eran cada vez más fuertes. La idea de dejarla para otro intento con Tanja me dio un poco de náuseas.


Los días siguientes no fueron menos románticos y emotivos. Por supuesto, los dos sabíamos que el próximo sábado se acercaba a grandes pasos. Por lo tanto, también utilizamos el tiempo que nos quedaba para buscar formas de garantizar la mejor atención médica para mi padre aquí en el sur de Italia. A la mañana siguiente, era domingo, nos reunimos con María, Antonio y mi papá para almorzar fuera. El encantador y antiguo pueblo pesquero de Torre a Mare, cerca de Bari, lo elegimos deliberadamente porque a mi padre le gustaba el pescado y el marisco. Antonio nos habló con gran entusiasmo de una osteria que estaba justo en el puerto de Torre. De hecho, fue el único día de estas vacaciones que los cinco hicimos algo juntos. Sin embargo, después del almuerzo no pensamos para nada en volver a casa. En efecto, pocos días antes, en consulta conmigo, Antonio había conseguido una silla de ruedas para mi padre y la había metido en el maletero de su coche ya por la mañana. Si mi padre hubiera estado incluido en nuestro plan, no habría aceptado acompañarnos. Así que solo se había enterado justo antes de Alberobello de que aún teníamos planes para él. Por supuesto, al principio se quejó. Lo que no quería en absoluto era sentarse en la silla de ruedas. Pero una vez que se había sentado en ella y habíamos hecho los primeros metros, empezó a hablar sin parar. En su juventud con algunos amigos, y también más tarde con mi madre, había estado aquí en Alberobello unas cuantas veces. Y Cristina le hizo muchas preguntas… ella realmente lo involucró en una conversación. Y después de un cuarto de hora ya teníamos a mi padre en el punto en que durante un breve rato ya no estaba pensando en su separación y en mi madre… Para explicar brevemente lo que caracteriza el encanto de Alberobello. El casco antiguo está formado por casas redondas, mejor dicho, construcciones cónicas, cuyos tejados de piedra se estrechan hacia arriba en una falsa bóveda y se rematan con una clave simbólica, el cipo, o también con una esfera u otro símbolo. Los gruesos muros son de piedra natural maciza sin mortero. Y para dar una cara a toda esta filosofía…


…-Casas redondas y blancas con techo de color antracita-.


Los primeros trullos de Alberobello datan del siglo XIV, y en 1797 el asentamiento, con unos 3.500 habitantes, recibió el título de Ciudad Real por parte de Fernando IV, rey de Nápoles. No se puede imaginar algo más romántico que los callejones de esta zona antigua. Y también esa tarde, al igual que el almuerzo juntos en Torre a Mare, por muy bonito que haya sido esa excursión en familia, el próximo sábado se me pasaba por la cabeza una y otra vez. Justo a tiempo para la puesta de sol, llegamos a Matera, actual Capital de la Cultura 2019. Esta ciudad, una verdadera joya, que hoy en día es famosa en todo el mundo por sus casas-cueva que aún se conservan, y por la noche parece un hermoso belén. Puede que Matera no esté situada junto al mar, pero transmite numerosas sensaciones románticas que te hacen soñar. Quizás en esa tarde, las canciones de Eros pasaron a segundo plano. Mi padre no era un gran fan de la música moderna. Más bien, su pasión fue la ópera y la música napolitana. Cristina había planeado esa tarde deliberadamente. Antonio empujaba la silla de ruedas de mi padre la mayor parte del tiempo, María se había colgado de mi brazo. Y Cristina tenía una maravillosa conversación con mi padre. Para mi padre era la primera visita a Matera, porque nuestras vacaciones siempre se habían limitado a un radio de 40 km alrededor de Ruvo. Hubo excepciones, por supuesto, pero en realidad solo en muy raras ocasiones. Si esa tarde ya hubiera estado casado con Cristina, solo habrían faltado los niños. Aparte de eso, nada hubiera sido diferente… Todo era casi perfecto.


La primera semana habíamos salido realmente todos los días, creando recuerdos para la eternidad. Y realmente cada segundo con ella valía su peso en oro. El lunes siguiente, solo habíamos salido de la cama para ducharnos juntos durante casi dos horas… No pensaba que fuera posible aguantar dos horas en la ducha juntos. Y a propósito no habíamos elegido la bañera. Porque la inundación que hicimos el sábado por la noche significaba que después tuvimos que pasar media hora fregando el suelo hasta el pasillo… Pero para defenderme, yo no era responsable de esa ducha de dos horas, no estaba planeado así. Cristina había puesto al principio el álbum -Nueve- de Eros. Mi álbum favorito en absoluto… -Solo ayer-, -Canción para ella-, -No te prometo nada-, -Piedra pequeña-. Entonces, cómo demonios hubiera podido soltarla… Y luego estaba otra vez esa canción… -revivirte otra vez-… La imaginación de Cristina, por supuesto, era de nuevo extremadamente creativa. Simplemente imaginad una ducha con vuestra pareja… más la música de Eros… ¡y unas esposas! Sin embargo, esta ducha juntos duró dos horas debido a la música que siguió a la de Eros… -Best of Blues Rock-…


Tal vez habíamos pasado demasiado tiempo juntos en esas dos semanas. Tal vez habíamos permitido demasiados sentimientos, demasiadas emociones. Quizá deberíamos haber llevado las cosas más despacio… Pero eso no habría correspondido a nuestra naturaleza. Ni Cristina ni yo éramos de hacer las cosas a medias. Y esa cualidad se reflejó en algunas de nuestras decisiones de los últimos días.


El martes habíamos estado juntos en Capri y habíamos cenado en Sorrento en una acogedora vinoteca con vistas al golfo. Realmente habíamos intentado compartir tantas emociones como fuera posible. Aparte de eso, hablamos de todo al detalle, y teníamos un plan maestro aproximado para el futuro. ¡Enero era el objetivo! Hasta mi cumpleaños debería aclarar todo en Alemania con el seguro de enfermedad, la caja de pensiones y el abogado de mi padre por el divorcio. Y el día después de mi cumpleaños iba a tener lugar nuestra fiesta de compromiso. Giulia nos había pedido que celebráramos la fiesta en su casa en el campo. Por supuesto, aceptamos inmediatamente, la casa rural con la terraza, con vistas a Castel del Monte, era perfecta para nuestra ocasión especial. Claro que aún no habíamos hablado del lugar de nuestra boda, pero Polignano ya tenía una prioridad muy alta… Al hacer planes juntos, mi ilusión por los conciertos de Roma, Múnich y Stuttgart se había evaporado casi por completo. Más bien, habíamos interiorizado y vivido la música, las canciones de Eros, en cada momento de esas dos semanas. Eros Ramazzotti, su música siempre ha sido parte de mi vida… Pero había una gran diferencia entre ese momento y el tiempo antes de ese viaje a Italia… Desde mi primer concierto en Múnich en 1995, su música siempre ha significado para mi consuelo, motivación, fe, esperanza, apoyo y angustia. Pero con Cristina yo podía dar vida a esta música, como si fuéramos los actores de un drama de amor, dando a cada canción un rostro a través de nuestro amor.


...Compartimos almohada y manta, como las noches anteriores… Cristina durmió de espaldas a mí, en posición de cuchara. Me encantaba sentir cada parte de su cuerpo contra mí, y dormirme con el aroma de su pelo en mi nariz. Tenerla a mi lado me dio un sueño muy tranquilo. Era viernes, a primera hora de la mañana, a eso de las cuatro y media, cuando una tormenta y el ruido de un chaparrón nos despertaron bruscamente del sueño…


Cristina salió de su posición, se dio la vuelta y se acurrucó a mi pecho, la abracé y ella puso su pierna sobre la mía…


Fuera, había de nuevo truenos y relámpagos. Cristina gruñó y yo sonreí…


Yo «Todo bien, tesoro…


¿No tendrás miedo de la tormenta, verdad?»


Cristina puso la manta sobre nuestras cabezas… y gimió ligeramente…


…«Nooooo…»


Yo «¿Qué te pasa?»…Ahora estaba bien despierto, porque ese NO prolongado, que gimió, me hizo sospechar…


...Cristina levantó la cabeza, besándome ahora suavemente, y luego mordiéndome ligeramente el labio inferior… nuestros besos se volvieron más intensos… nuestros abrazos se hicieron más fuertes y ella presionó su pelvis contra la mía con un movimiento circular. Me agarró las dos muñecas, me separó los brazos en el colchón y se sentó sobre mí… durante unos segundos se detuvo, solo vi su delicada, frágil y muy erótica silueta y su pelo revuelto… Pero lo que vi… era una diosa, era real…


-Solo tú eres mi pasión


Mi locura positiva-


…afuera, había otro relámpago. Cristina seguía apretando mis brazos firmemente en el colchón… Ella ahora se inclinó sobre mí, y nos besamos muy lentamente, pero bastante intenso… después de unos segundos, ella giró la cabeza hacia mi oreja izquierda… me mordió tiernamente en el lóbulo de la oreja… Me volví casi loco y presioné mi pelvis hacia arriba contra la suya, su cuerpo me parecía tan caliente… Ahora comenzó de nuevo sobre mí con lentos movimientos circulares… y mientras tronaba fuera, me susurró al oído…


«Cariño… Te amo…»


…En algún momento, hacia las ocho y media de la mañana, dormimos otra vez… agotados y abrazados…


…En mi infancia siempre tomábamos el tren nocturno de Bari cuando volvíamos a Alemania de nuestras vacaciones. Había decidido probar la otra opción, así que me compré un billete de tren para la conexión a Bolonia a primera hora de la mañana. Porque incluso en el viaje de ida a Bari siempre viajábamos de noche desde Verona y siempre llegábamos a Bari a primera hora de la mañana. Mi padre aún no había reservado un billete de vuelta, y se quedó en Ruvo un mes entero más. Yo, en cambio, volví a Alemania, pero este viaje fue más bien el comienzo de un nuevo viaje para mí… para ser exactos, el viaje más grande de mi vida. Sabía que algo pasaría en Roma, que algo cambiaría en mí. Sí, y tenía ciertos sueños en mente. Pero aún no podía imaginarme la dimensión que este viaje iba a tener para mí. Mi motivación era claramente la música de Eros, mi situación actual en Alemania, la guerra de divorcio de mis padres, y el hecho de que tenía el corazón roto y amaba a Tanja más de la cuenta… Sí, tal vez al principio, y sin duda durante mucho tiempo, Eros fue en efecto una huida del dolor, del miedo de romper. Pero es por esa huida que me convertí en lo que soy hoy. En este capítulo he revelado muchas cosas sobre mis sentimientos, mis pensamientos, mis fantasías y, sobre todo, lo que más deseo. Y si Cristina hubiera existido realmente… entonces tal vez, o seguramente, esta historia habría ocurrido exactamente así. Pero la verdad es que llevé a mi padre a Italia para sacarlo de esa situación en Alemania. No eran vacaciones, sino más bien el primer paso de una huida. A veces hace falta escapar, para recuperar el aire y poder respirar de nuevo, para pensar, para estar listos para contraatacar, o simplemente para empezar de nuevo… Sí, Cristina ha sido fruto de mi imaginación, al igual que Antonio, María, Giulia y Umberto… pero en esta historia he dado una cara a una parte de mi ego oculto. Estoy seguro de que Cristina no es una fantasía… porque en algún lugar por ahí, tiene que existir.





1 Por el momento solo disponible en alemán e italiano




El VIAJE… Entre el Cielo y el Infierno


Cuando mis amigos se sienten mal o tienen problemas, yo soy la persona equivocada para encontrar consuelo. Pero por la gente que quiero, ¡iré a la guerra si es necesario!… Eso, sin embargo, no me convierte en un héroe, ni en un santo. Porque seguro que no lo soy. Ese tipo de comportamiento simplemente es mi naturaleza. Tampoco soy el buen chico del barrio, más bien tengo un carácter caprichoso incomparable, soy extremadamente complicado y además un cabrón. Sin embargo, cuando amo, amo sin reservas y absolutamente. Lealtad hasta el último pestañeo. No soy una persona racional, sino una persona emocional desde la suela del zapato hasta la punta de la cabeza. De ahí se comprende los rasgos de carácter que acabo de mencionar. Este próximo capítulo os revelará detalles sobre mí que no me resultaban nada fácil de contar. He cometido algunos errores en mi vida de los cuales me he arrepentido durante mucho tiempo. Pero quizás hoy no habría llegado al punto en el que estoy ahora. Y, aun así, algunas cosas las haría hoy de manera diferente, o las evitaría por completo. No voy a justificarme ni dar explicaciones en las próximas páginas, y mucho menos pedir disculpas a nadie. Lo hecho, hecho está. Mucho de lo que ocurrió fue culpa mía, pero también de otros… Aunque me he convertido en un viajero estelar en los últimos años, los errores que he cometido a veces siguen raspando en mi ego… Pero personalmente, lo veo como una motivación para trabajar en mí mismo cada día para ser mejor persona… para sacar el máximo de mí y, finalmente, para soportar mejor lo que veo en el espejo.


Jueves, 20 de junio de 2013. Un muro negro y amarillo se alzaba rápidamente en el horizonte, algo que no indicaba nada bueno. No había llovido por semanas, todos los últimos días hacía bastante bochorno, y sobre todo por la noche una lluvia refrescante hubiera sido muy agradable para por fin poder dormir toda la noche otra vez. Era temprano por la tarde y no quería ir a casa todavía, ya que solo empezaba a trabajar sobre el mediodía. La oficina de mi empleador estaba a unos diez kilómetros de Augsburgo. Alcanzable en un buen cuarto de hora en coche, si los semáforos te ayudaban y no había atasco en hora punta. Tanja me había comentado ayer algo sobre una alerta de temporales, que el pronóstico del tiempo había avisado. Sin embargo, estaba seguro de que ese aviso, si acaso, no sería más que una tormenta y unas cuantas ráfagas de viento, y me había olvidado de eso bastante rápido. Me preocupaban mucho más las tensiones que había entre Tanja y yo, y me mantenía ocupado casi todo el tiempo. En septiembre del año pasado habíamos empezado a vivir juntos, pero la convivencia, el proyecto -patchwork-, era todo menos armonioso. Y ahora mi corto viaje a Roma estaba a punto de empezar.


El frente tormentoso nos alcanzó en pocos minutos y, de repente, hubo un huracán, seguido de una fuerte tormenta de granizo. Ya no teníamos la posibilidad de contactar con nuestros clientes por teléfono. Primero se cortó la línea telefónica y un poco más tarde también la luz se apagó, pero en cualquier caso no habría sido posible ninguna conversación con los clientes debido al fuerte granizo que batía contra las ventanas de la oficina. Un buen rato más tarde, cuando la tormenta había pasado, esperamos otra media hora esperando que la electricidad y las líneas telefónicas volvieran a funcionar. En la carretera, que pasaba por delante de nuestra oficina para ir a Augsburgo, los coches se atascaban interminablemente. Aunque todavía faltaba mucho para las seis de la tarde, el cielo se había oscurecido tan rápido por la tormenta, que se podría pensar que ya eran las nueve. La intensa lluvia que seguía cayendo impedía ver con claridad por las ventanas de la oficina, de modo que la calle parecía una cadena de luces rojas y blancas por las luces deslumbrantes de los faros de los coches.


Aunque llevaba días pensando solo en mi viaje a Roma y en los problemas con Tanja, me hacía mucha ilusión este último día de trabajo antes de mi vuelo. Por un lado, quería dar caña una vez más y reponer las reservas de vino de mis clientes habituales, y por otro lado, era uno de los pocos trabajos de mi carrera profesional de que realmente disfrutaba. Como no pudimos continuar con nuestro trabajo por las consecuencias de la tormenta, mis compañeros de trabajo y yo decidimos ir a casa. En realidad, podríamos habernos quedado un rato más en la oficina, ya que el viaje de vuelta a casa esa tarde se alargó eternamente. Muchos árboles fueron arrancados por el huracán y bloquearon la carretera. En algunas partes de Augsburgo no había electricidad al igual que en Diedorf. Y eso iba a continuar hasta la madrugada. Debido a la inundación de algunas carreteras, mi viaje de vuelta a casa se hizo aún más largo, lo que me puso bastante nervioso. Bueno, fue la última noche antes de mi vuelo a Roma. Y quería pasar al menos el poco tiempo que quedaba con Tanja.


Cuando por fin llegué a casa después de más de dos horas, me encontré con una imagen horrorosa en nuestro jardín. Había ramas rotas esparcidas por todas partes, los cubos de basura estaban volcados por el viento. Por supuesto, todo eso no era óptimo. Porque sabía que Tanja estaba de un humor bastante desagradable por mis planes de viaje de todos modos. ¡Sinceramente, incluso la noche antes de mi viaje no estaba muy seguro de si iba a… debería tomar mi vuelo a la mañana siguiente! Y precisamente por eso no me atreví a reservar una habitación de hotel en los días anteriores. Arriesgué a tomar una decisión espontánea a primera hora de la mañana, a las 4:00 horas.


Tanja había transferido nuestra factura de electricidad por Internet la noche antes de la gran tormenta. Al menos había intentado hacerlo ¡y eso cuatro veces! Porque tres veces no recibió una confirmación de pedido de nuestro banco, sino que no era posible realizar la conexión con el servidor. La cuarta vez sí funcionó. Al día siguiente, cuando quiso sacar dinero del cajero automático, no era posible. Porque la cuenta ya no tenía fondos. De hecho, había transferido cuatro veces la factura de luz con un importe total de dos mil euros. De lo cual, sin embargo, ella no tenía la culpa. Por supuesto, nuestro proveedor de electricidad nos devolvió inmediatamente el importe pagado de más sin poner ninguna objeción. Pero hasta que el dinero llegara a nuestra cuenta, pasarían tres o cuatro días laborables. Así que decidí dejarle cuatrocientos de los setecientos euros que quería llevar a Roma. Sabía perfectamente que trescientos euros para cinco días nunca serían suficientes si quería conseguir una habitación de hotel en Roma como lo había planificado. Así que estaba claro que seguramente iba a ir y no debía dejar mi decisión al azar. Cuando puse el dinero en la mesa para Tanja la noche antes del vuelo, lo tomó sin decir una palabra. Pero por su reacción, vi más que nunca que no estaba en absoluto de acuerdo con mi decisión.


Unas pocas palabras… unas pocas palabras cariñosas y sinceras de Tanja habrían sido suficientes para mí… ¡no me hubiera ido! Los últimos meses habían sido tan agotadores. Ambos habíamos intentado todo para que el proyecto -familia patchwork- funcionara. Pero, finalmente, eso solo había funcionado hasta cierto punto. Y Tanja solía saber expresar sus sentimientos más a través de la sospecha y los celos que por gestos de disposición a algo nuevo, a algo compartido. De todos modos, toda la situación estaba en un punto muerto y ambos estábamos bastante agobiados en ese momento. Tenía un deseo intenso de poder respirar otra vez. Sí, ¡quizás eso fue otra vez un tipo de huida! Pero, como ya he dicho, a veces la mejor estrategia para avanzar es una huida hacia adelante.


Cuando iba a irme a Memmingen, poco después de las cuatro de la madrugada, me quedé parado en nuestra puerta principal durante unos minutos antes de conseguir cerrar la puerta tras de mí… Tengo que admitir que me hubiera gustado volver a la cama y abrazar a Tanja. ¡Pero no podía! Ese momento sigue grabado en mi mente como si hubiera ocurrido ayer. Tal vez, en retrospectiva, las cosas habrían resultado diferentes a lo que ocurrió unos meses después. Pero, con más de un "tal vez", no quiero subrayar esta afirmación. Porque realmente teníamos que enfrentarnos a muchos campos de batalla y problemas juntos.


Neubergheim está a unos dos kilómetros a las afueras de Augsburgo. Aunque este pequeño pueblo está tan cerca de la acción, hay una tranquilidad idílica. Mientras tanto, llevaba más de dos años con Tanja cuando nos mudamos juntos a ese pequeño pueblo en septiembre. No es que no quisiera vivir con ella. No obstante, debido a mi situación financiera en aquel momento, no di este paso completamente por voluntad propia. No le dije a Tanja nada sobre el hecho de que estaba en insolvencia personal. Y tampoco hacía falta que ella lo supiera. Porque en ese momento tenía tres trabajos. Un trabajo a jornada completa, con más de cuarenta horas semanales, y dos trabajos extra. En ocasiones, trabajaba noventa horas a la semana. Por supuesto, no me obligaron a trabajar tanto. Pero tampoco quería renunciar al nivel de vida que tenía. Ir al trabajo solo para pagar las facturas para mí no era la solución a mis problemas. A pesar de esta situación, ¡me las arreglé muy bien por mi cuenta! Tenía un apartamento estupendo en el que me sentía muy a gusto, y era muy buen amigo de mis vecinos. Pero Tanja quería mudarse de su apartamento de todos modos y más o menos me presentó un hecho consumado. Si no íbamos a vivir juntos entonces, ese tema se habría acabado para ella. Y debido a sus celos, nuestra relación estaría tarde o temprano sujeta a tensiones extremas. Y Tanja quería vivir conmigo a toda costa.


Tanja era como una niña protegida. Nunca en su vida tenía que preocuparse por dificultades económicas. Cuando me decidí en su contra en aquel tiempo, hace quince años, empezó a salir con su jefe poco tiempo después. Juntos, los dos montaron su propia empresa. Ella se encargaba del trabajo de oficina y él de las tareas artesanales. A lo largo de los años, la empresa común creció, contrataron más personal de oficina y artesanos. Los encargos eran cada vez más grandes y lucrativos. Los ahorros se acumularon y fueron invertidos en bienes inmuebles. Los dos se casaron y tenían dos hijos juntos. Los álbumes de fotos de Tanja hablaban de una vida familiar intacta, de vacaciones de verano en el extranjero juntos, de fiestas familiares en Navidad y los cumpleaños. De hecho, condiciones perfectas para que la joven familia pueda vivir en armonía. No, Tanja no tenía problemas de dinero, pues se había emparentado con la riqueza. Pero todo el materialismo que Tanja disfrutaba con su marido, toda la seguridad financiera, él la debía emocionalmente.
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